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FASCÍCULO SEGUNDO

III. Otras disposiciones

CORTES GENERALES
1881 INFORME de fiscalización elaborado por el Tribunal de

Cuentas relativo a los riesgos asegurados por la «Compañía
Española de Seguros de Crédito a la Exportación, Sociedad
Anónima» (CESCE), por cuenta del Estado en 1997.

La Comisión Mixta para las Relaciones con el Tribunal de Cuentas
ha examinado, en su sesión del día 19 de noviembre de 2002, el Informe
de fiscalización sobre los riesgos asegurados por la «Compañía Española
de Seguros de Crédito a la Exportación, Sociedad Anónima» (CESCE),
por cuenta del Estado en 1997, que ha sido aprobado sin modificaciones
al no haberse presentado propuestas de resolución.

Se dispone su publicación en el «Boletín Oficial del Estado» tal como
previene la Ley Orgánica 2/1982, de 12 de mayo, del Tribunal de Cuentas.

Palacio del Congreso de los Diputados, 25 de noviembre de 2002.—La
Presidenta del Congreso de los Diputados, Luisa Fernanda Rudi Úbeda.
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I. INTRODUCCIÓN

I.1 Iniciativa y alcance del procedimiento

La fiscalización de los riesgos asegurados por la
Compañía Española de Seguros de Crédito a la Expor-
tación, S.A. (CESCE) por cuenta del Estado para el
ejercicio 1997 está incluida en el programa de fiscali-
zaciones del Tribunal de Cuentas para el año 1999. La
fiscalización se promueve a iniciativa del Pleno del Tri-
bunal, de conformidad con lo establecido en el art. 45
de la Ley Orgánica 2/1982, de 12 de mayo, del Tribu-
nal de Cuentas.

La fiscalización se refiere únicamente a la gestión
que CESCE realiza, con carácter exclusivo, de los
riesgos asegurados por cuenta del Estado, que com-
prende los riesgos políticos, extraordinarios y los
comerciales de duración superior a tres años, regula-
dos en el período fiscalizado por la Orden Ministerial
de 19 de abril de 1991. Esta fiscalización es de regu-
laridad y sus objetivos generales fijados en las direc-
trices técnicas son:

— Verificar que los estados financieros de los ries-
gos asegurados por cuenta del Estado, presentados por
CESCE independiente de los de la Compañía, repre-
sentan adecuadamente en todos sus aspectos significa-
tivos la imagen fiel de su situación financiera y el resul-
tado económico del ejercicio. 

— Analizar que la actuación de CESCE por cuenta
del Estado se ha realizado de conformidad con la nor-
mativa que le es aplicable. Comprobar la adecuada
delimitación de la actividad de CESCE por cuenta pro-
pia y por cuenta del Estado, verificando su correcta
imputación. 

— Verificar que los movimientos de fondos entre
CESCE y el Consorcio de Compensación de Seguros
(CCS) correspondientes a las operaciones de seguro
por cuenta del Estado se realizan conforme a las nor-
mas y régimen establecido.

— Analizar la gestión de CESCE por cuenta del
Estado, verificando de manera particular el cálculo de
las tarifas de primas y sus posteriores modificaciones,
la liquidación de siniestros, la gestión de recobros y su
posterior distribución con los asegurados.

El período fiscalizado es el ejercicio 1997, sin per-
juicio de las comprobaciones de ejercicios anteriores y
posteriores que se han considerado necesarias para
cumplir los objetivos propuestos.

I.2 Naturaleza, funciones y marco jurídico

CESCE fue constituida en Madrid el 17 de mayo 
de 1971, en cumplimiento de la Ley 10/1970, de 4 de
julio por la que se modifica el régimen del seguro a la
exportación. La compañía se administra por el Consejo
de Administración, compuesto por un Presidente, nom-

brado por el Consejo de Ministros a propuesta del
Ministro de Hacienda, y por un número de vocales, que
no será inferior a seis ni superior a catorce. En 1997
estaba constituido por el Presidente, dos Vicepresiden-
tes, un Consejero Delegado y once Vocales. La partici-
pación del Estado en el capital será siempre mayorita-
ria según se establece en el Decreto 3138/1971, de 22
de diciembre, por el que se regula el Seguro de Crédito
a la Exportación. El capital social ascendía a 1.500
millones de ptas. en 1997 y la participación del Estado
se elevaba al 50,25 por 100.

Su objeto social es operar, en nombre y por cuenta
propia, en cualquier ramo del seguro distinto del ramo
de vida, así como realizar, en régimen de exclusiva, la
gestión en nombre y por cuenta del Estado, de la cober-
tura de los riesgos derivados del comercio exterior e
internacional.

La administración de los fondos correspondientes a
las operaciones de seguro por cuenta del Estado está
atribuida al Consorcio de Compensación de Seguros,
regulándose los movimientos de efectivo y provisión
de fondos en el Decreto 3138/1971, de 22 de diciem-
bre. Posteriormente, se suscribieron dos contratos de
gestión en 1972 y 1984, respectivamente, en los que se
acuerda las relaciones que han de regir entre CESCE y
aquél. Estos contratos recogen, además, la retribución
que CESCE recibe por la gestión del seguro de crédito
a la exportación por cuenta del Estado, que se eleva al
20 por 100 de las primas percibidas, ascendiendo en el
ejercicio fiscalizado a 2.210 millones de ptas.

Las cuentas anuales correspondientes al ejercicio
1997, aprobadas el 25 de junio de 1998 por la Junta
General Ordinaria y Extraordinaria, fueron rendidas a
este Tribunal fuera del plazo establecido en el art. 35.1.
de la Ley de Funcionamiento del Tribunal de Cuentas
(LFTCu), si bien CESCE envió sus cuentas a la Inter-
vención General de la Administración del Estado den-
tro del plazo establecido en el art. 129 del Texto
Refundido de la Ley General Presupuestaria (TRLGP).

Las operaciones que CESCE realiza por cuenta del
Estado se registran en un sistema de contabilidad inde-
pendiente, conforme a lo establecido en el art. 38 del
Decreto 3138/1971, de 22 de diciembre. Los estados
financieros se presentan bajo dos enfoques diferentes,
según el criterio con el que se estime el grado de recu-
perabilidad de los créditos contra las instituciones y
países deudores generados por el pago de siniestros. 
1) El enfoque sector público que, atendiendo a la natu-
raleza pública del deudor y de los acreedores, conside-
ra recobrables todos los créditos excepto que exista un
acto de condonación de deuda o se produzca la baja del
crédito por venta, quita, etc. 2) El enfoque sector priva-
do, que estima la previsible recuperabilidad de los cré-
ditos con criterio de acreedor privado, mediante el
empleo de coeficientes de recobro establecidos para
cada país, aplicando criterios de prudencia valorativa
propios del sector privado.

INFORME PARA LA FISCALIZACIÓN DE LOS
RIESGOS ASEGURADOS POR LA COMPAÑÍA
ESPAÑOLA DE SEGUROS DE CRÉDITO A LA
EXPORTACIÓN, S.A. (CESCE) POR CUENTA DEL

ESTADO EN 1997

El Pleno del Tribunal de Cuentas, en el ejercicio de
la función fiscalizadora establecida en los artículos 2.a),
y 21.3.a) de la Ley Orgánica 2/1982, de 12 de mayo, y a
tenor de lo previsto en los artículos 12 y 14.1 de la
misma disposición y concordantes de la Ley 7/1988, de

5 de abril, de Funcionamiento del Tribunal de Cuentas,
ha aprobado, en su sesión de 19 de diciembre de 2000,
el Informe para la Fiscalización de los riesgos asegura-
dos por la Compañía Española de Seguros de Crédito a
la Exportación, S. A. (CESCE) por cuenta del Estado en
1997. Asimismo, de acuerdo con lo prevenido en el
artículo 28 de la Ley de Funcionamiento, ha acordado
su elevación a las Cortes Generales, para su tramitación
parlamentaria. El Pleno del Tribunal ha acordado tam-
bién trasladar este Informe al Gobierno correspondien-
te, a tenor de lo dispuesto en el citado artículo.
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tían en 1997. En el primero se incluyen países de la
CEE y países desarrollados y en el quinto los inmersos
en conflictos bélicos o que incumplen sus obligaciones
de pago. Con posterioridad al ejercicio fiscalizado esta
clasificación se realiza por la OCDE en siete grupos
diferentes. En 1997 se han presentado al Consejo de
Administración treinta y ocho informes de distintos
países.

En otras ocasiones es la Comisión Delegada del
Gobierno para Asuntos Económicos la que acuerda, a
propuesta del Ministerio de Industria, Comercio y
Turismo (Ministerio de Economía y Hacienda en 1997),
los criterios de cobertura aplicables a aquellos casos,
que por así requerirlo el desarrollo de la política comer-
cial española, justifiquen un tratamiento especial, en
virtud de lo dispuesto en la disposición adicional sexta
de la Ley 31/1991 de Presupuestos Generales del Esta-
do para 1992. En 1997 se ha aprobado por este otro pro-
cedimiento un nuevo límite para cinco países. 

Con anterioridad a la aprobación de una operación
de aseguramiento, se comprueba que exista «techo dis-
ponible», para ello se tiene en cuenta el importe de las
pólizas, de las ofertas de CESCE y de las consultas
recibidas, relativas a un país concreto.

Las tarifas de primas y sus modificaciones, según
establece el art. 21 del Decreto 3138/1971 de 22 de
diciembre de 1971, se aprueban por el Ministerio de
Hacienda, previo informe del Ministerio de Comercio
(Ministerio de Economía y Hacienda en 1997). El capi-
tal asegurado en líneas generales se obtiene de aplicar a
la operación de exportación el porcentaje de cobertura,
estableciéndose en el Decreto ya citado, el porcentaje
máximo para cada modalidad de póliza. La prima se
obtiene al aplicar al capital asegurado la tarifa de prima
correspondiente.

En la póliza se recogen las condiciones generales,
comunes para cada una de las modalidades, aprobadas
por el Ministerio de Economía y Hacienda, y las condi-
ciones particulares para cada uno de los contratos. En
las primeras se establece el objeto del seguro, los ries-

gos cubiertos y los excluidos, la suma asegurada y la
perfección, duración y efectos del seguro. En las condi-
ciones particulares se establecen las específicas para
cada póliza relacionadas con la operación de exporta-
ción.

En cuanto al tipo de riesgo derivado del comercio
exterior hay que distinguir entre los riesgos que
CESCE asume por cuenta del Estado y los que asume
por cuenta propia, regulados en la Orden del Ministerio
de Economía y Hacienda de 19 de abril de 1991. Entre
los primeros cabe señalar el riesgo político que com-
prende el denominado riesgo país (guerras, aconteci-
mientos políticos, crisis económicas o de balanza de
pagos de especial gravedad y las medidas adoptadas
por los gobiernos que supongan el incumplimiento del
contrato, retrasos en los pagos o expropiaciones) y el
riesgo de incumplimiento contractual de una entidad
pública (el deudor del contrato tiene naturaleza públi-
ca). Además, es por cuenta del Estado el riesgo comer-
cial siempre que su duración sea superior a treinta y
seis meses. El riesgo que puede asumir la Compañía es
el comercial, inferior al plazo citado.

En el cuadro adjunto se detallan los ingresos por pri-
mas devengados para cada una de las pólizas que
CESCE asegura por cuenta del Estado. Se han concilia-
do los registros analíticos, de los que se ha extraído la
muestra, con los registros contables, dado que los pri-
meros recogen los recibos de prima emitidos netos de
anulaciones, a los que hay que añadir para las pólizas
«abiertas» la prima devengada y no emitida, para cote-
jarlos con los registros contables. Los importes anterio-
res se registran en la cuenta de «primas devengadas
netas de anulaciones» cuyo saldo en el ejercicio fiscali-
zado asciende a 12.386 millones de ptas., lo que supo-
ne un aumento del 9,8 por 100 respecto al año anterior
que era de 11.284 millones de ptas. Las pólizas que en
1997 han producido ingresos por cuenta del Estado y
simultáneamente ingresos para la Compañía (por ries-
go comercial inferior a 3 años) son PAGEX, póliza 100
y crédito suministrador por comprador privado.

Estos estados financieros se elaboran conforme al
principio del devengo; así, una vez registradas todas las
operaciones que producen movimiento de tesorería, al
final del ejercicio se periodifican los ingresos y gastos,
como se analiza a lo largo del Informe. Además, en su
formulación se aplica la normativa de las entidades ase-
guradoras.

El hecho de que CESCE pueda realizar la cobertura
en pesetas y en divisas para algunas de las pólizas
implica que se elaboren tantos estados financieros
como monedas en las que opera, produciéndose al cie-
rre del ejercicio la agregación de todos ellos aplicando
a cada divisa el tipo de cambio del cierre. Igualmente,
la mayoría de los registros analíticos de la Entidad se
desagregan en tantas monedas como opera. Por este
motivo los importes de los distintos conceptos que se
analizan en el Informe (ingresos por primas, por reco-
bros de siniestros y de refinanciaciones y pagos por
siniestros, entre otros) están en sus respectivas mone-
das, convirtiéndose posteriormente a pesetas. Los tra-
bajos de fiscalización y sus comprobaciones y concilia-
ciones se han realizado para todas las monedas. Las
cuentas en las que se registran los conceptos citados
(cobros y pagos) reflejan movimientos de tesorería, por
lo que presentan el mismo saldo con enfoque público
que con enfoque privado, dado que no son susceptibles
de ninguna estimación.

CESCE se rige, además de por la normativa ante-
riormente citada, por la restante normativa del seguro
de crédito a la exportación, por la legislación de segu-
ros privados y por las demás normas de derecho pri-
vado.

I.3 Información económica

La partida más importante del activo es la de pres-
taciones recobrables, que representa el importe de los
siniestros indemnizados no recobrados y asciende 
en 1997, con enfoque sector público, a 765.549 millo-
nes de ptas. y con enfoque sector privado a 484.144
millones de ptas., frente a 757.743 y 439.808 millo-
nes de ptas. respectivamente en 1996. Los resultados
del ejercicio suponen un beneficio con el primer crite-
rio de 49.449 millones de ptas. y con el segundo de
95.407 millones, frente a los 48.111 y 49.598 millo-
nes del año anterior. Los resultados acumulados de
ejercicios anteriores, valorados al tipo de cambio del
cierre, ascienden con cada uno de los dos enfoques a
312.188 millones de beneficio y a una pérdida acumu-
lada de 65.485 millones de ptas., respectivamente.
Otras magnitudes significativas registradas en el ejer-
cicio han sido: respecto a los ingresos, las primas
devengadas, netas de anulaciones y extornos, que se
elevan a 12.386 millones de ptas. y los recobros de
siniestros y refinanciaciones por 94.551 millones, 
y en cuanto a los gastos, las indemnizaciones pagadas
por 33.244 millones de ptas. Se incluyen como 

anexos el Balance y la Cuenta de Perdidas y Ganan-
cias del ejercicio.

I.4 Tratamiento de alegaciones

En cumplimiento del art. 44 de la Ley 7/1988, de 5
de abril, de Funcionamiento del Tribunal de Cuentas,
los resultados de las actuaciones fiscalizadoras fueron
remitidas el día 9 de octubre de 2000 al Presidente de
CESCE, que ha ejercido dichas funciones durante la
totalidad del período fiscalizado, para que en un plazo
no superior a 10 días efectuara las alegaciones que esti-
mara oportunas. Con fecha 23 de octubre de 2000, es
solicitada prórroga de cuatro días para formular dichas
alegaciones, habiéndole sido concedida con fecha 24
de ese mismo mes.

En relación al contenido de las alegaciones formu-
ladas, hay que señalar que en aquel supuesto en el que
ha considerado oportuno matizar su contenido, se han
incorporado los correspondientes comentarios median-
te nota a pié de página. No se hacen referencias sobre
aquellas alegaciones que no rebaten el contenido del
Informe.

II. RESULTADOS DE LA FISCALIZACIÓN

II.1 Ingresos por primas

Las distintas partes que intervienen en una opera-
ción de exportación pueden asegurar sus riesgos con
diferentes modalidades de pólizas. Así, la entidad
financiera puede asegurar el riesgo de impago de un
crédito comprador que financie una operación de
exportación mediante una póliza de crédito comprador.
El exportador puede asegurar su riesgo de pérdida por
resolución de contrato o por falta de pago o cuando la
operación consista en la ejecución de obras o trabajos
en el exterior, mediante la correspondiente póliza de
crédito suministrador o de obras y trabajos en el exte-
rior, y además, si a la operación se le exigen distintas
garantías, la entidad financiera puede asegurar las fian-
zas prestadas y el exportador las ordenadas.

El volumen de riesgo que CESCE puede asumir con
cada país se determina por la propia Entidad o por la
Comisión Delegada del Gobierno para Asuntos Econó-
micos. En el primer caso es el Consejo de Administra-
ción quien lo aprueba, a propuesta de la Dirección de
Relaciones Internacionales. Esta Dirección realiza dis-
tintos informes en los que se analiza la situación políti-
ca y económica del país determinando el volumen
máximo de riesgo que puede asumir para operaciones a
largo y medio plazo y para operaciones a corto plazo,
fijándose en algunos casos el volumen máximo por
operación. En ocasiones se puede determinar que no se
asuma riesgo cuando la situación del país es muy ines-
table o por el contrario no fijar ningún límite. En el
informe además, se clasifica a los países analizados
encuadrándolos en uno de los cinco grupos que exis-
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va a asegurar, distribuido entre deudores privados y
públicos, que a su vez se agrupan en función de las con-
diciones de pago y, en su caso, relación de países que
excluye de cobertura del riesgo país.

De acuerdo con los anteriores datos se emiten las
condiciones particulares de la póliza, en la que se reco-
gen los porcentajes de cobertura de riesgo comercial y
político, y se calcula la prima provisional para los dos
riesgos que, salvo pacto, se divide en cuatro recibos en
los que también se separan los dos conceptos; y ade-
más, se acuerda el porcentaje que la prima mínima
representa respecto a la provisional. Una vez que se ha
suscrito la póliza se renueva cada año o se prorroga
tácitamente, comunicando el asegurado las variaciones
de los valores anteriormente citados, de los que depen-
de el riesgo, para el cálculo de las nuevas primas provi-
sionales.

Una vez que se ha suscrito la póliza, la Subdirec-
ción de Información obtiene los datos de los deudores a
través de agencias de información, para proceder a su
calificación, cuantificándose el importe máximo de
riesgo que va a asumir con él, pudiendo rechazar a
alguno. Todos los datos anteriores se introducen en el
nuevo sistema informático.

El asegurado comunica a CESCE las expediciones
realizadas en el mes anterior, detallando para cada
exportación el deudor, importe, moneda, tipo de cam-
bio aplicado, el país al que se exporta y condiciones de
pago. Estos datos se procesan en el sistema informático
y para cada expedición se comprueba que la operación
es susceptible de aseguramiento, comunicándole al ase-
gurado las que han quedado fuera de cobertura y, a con-
tinuación se aplica la tarifa, para lo que el sistema le
asigna el porcentaje de cobertura y la tasa que le corres-
ponde. Mensualmente se emite un listado con todas las
expediciones, detallándose para cada una, además de
los datos anteriores, la prima que ha devengado, sepa-
rando la prima de riesgo comercial de la de riesgo polí-
tico, remitiéndose copia de aquél al asegurado.

Al final del ejercicio, conocida la prima real deven-
gada por riesgo comercial y por riesgo político, se cote-
ja con la provisional por ambos conceptos, de tal modo
que si es superior se emite un recibo por la derrama, y
si es inferior, pero superior a la mínima, se compensa
con la siguiente anualidad o se reembolsa la diferencia,
ya que si la prima devengada es inferior a la mínima la
diferencia no motiva «extorno», al considerarse un
ingreso.

Se ha comprobado que debido al elevado número de
pólizas que se gestionan anualmente, en comparación a
las pólizas a largo plazo, el procedimiento se encuentra
muy estandarizado, ejecutándose sus distintas fases de
éste, de manera rápida y agil. 

Se han seleccionado una serie de pólizas de los
registros analíticos, conciliados con contabilidad, para
comprobar que se cumple el procedimiento descrito.
Para ello se ha verificado para algún mes concreto que

las expediciones comunicadas por el asegurado han
sido objeto de una correcta aplicación de las tarifas,
comprobándose que se encuentran en el listado que
integra la prima devengada en el mes y que se aplican
las tarifas adecuadas, por lo que la prima que devenga
cada expedición es la correcta. Se ha hecho especial
hincapié en comprobar que las expediciones que no
devengan primas políticas se debe a que el asegurado,
de una manera expresa, ha solicitado la exclusión del
riesgo país en la póliza para el país concreto al que se
dirige la expedición y que ninguno de los deudores
tiene naturaleza pública.

II.1.1.2 Póliza abierta e individual de seguro de cré-
dito documentario.

Por esta póliza el asegurado, entidad financiera (con
ficha bancaria para actuar en España) que abre y/o con-
firma créditos documentarios ordenados o abiertos por
los deudores, se asegura, en el porcentaje de cobertura,
con los límites establecidos en la póliza y hasta la suma
máxima asegurada, de la pérdida neta definitiva deriva-
da de la falta de reembolso del crédito que sea conse-
cuencia de medidas adoptadas por un gobierno extran-
jero, moratoria establecida en el país, guerra civil, etc.,
y si el deudor es un banco público, además se asegura
de su incumplimiento. Por este motivo la prima deriva-
da de estas pólizas es por cuenta del Estado, ya que si
el deudor es un banco privado, se asegura el riesgo país
y si es un banco público, además se asegura del riesgo
de incumplimiento.

En la póliza abierta la entidad financiera asegura
todas las operaciones descritas con los bancos deudores
aceptados de un país determinado durante un año, con
el límite establecido por CESCE, que a diferencia de la
PAGEX, no se establece para el banco deudor sino para
el país concreto. Las pólizas individuales se suscriben
cuando CESCE estima que no debe asumir riesgo con
algún país mediante una póliza abierta o la entidad
financiera no ha solicitado esa cobertura y quiere asegu-
rar operaciones concretas. Las tarifas dependen del tipo
de país, agrupados en categorías, del plazo de la carta
de crédito y de la naturaleza privada o pública del emi-
sor, para estos últimos son más elevadas al asegurarse
también el incumplimiento de reembolso. Las tarifas de
las operaciones que se aseguran mediante póliza indivi-
dual son más elevadas que las de pólizas abiertas. En el
ejercicio fiscalizado la cobertura para ambos tipos de
pólizas se realiza únicamente en pesetas. 

Se ha verificado el procedimiento para una muestra
de expedientes. Comienza solicitando anualmente las
entidades financieras los países con los que van a ope-
rar junto con el límite y la relación de entidades de cré-
dito emisoras de la carta de crédito. La aprobación de
la apertura o renovación de las pólizas abiertas es com-
petencia de la Comisión de Riesgos por cuenta del
Estado. Una vez procesados los datos anteriores, el

II.1.1 PRIMAS DE PÓLIZAS A CORTO PLAZO

II.1 1.1 Póliza abierta de gestión a la exportación y
póliza 100.

La póliza abierta de gestión a la exportación
(PAGEX) y la póliza 100 (P 100) aseguran el riesgo
comercial y, en su caso, el riesgo político de las opera-
ciones de exportación a corto plazo; por consiguiente
devengan prima comercial por cuenta de la Compañía y,
en su caso, devengan prima por cuenta del Estado cuan-
do el importador sea público o el asegurado se cubra del
riesgo país. La diferencia entre una y otra póliza es que
la P 100 está orientada a las PYMES, y se simplifican
algunos trámites. En el ejercicio fiscalizado para estas
pólizas se han emitido recibos netos de anulaciones (sin
incluir la prima devengada y no emitida) por 4.941 
y 295 millones de ptas., respectivamente, de los que úni-
camente son primas por cuenta del Estado 330 y 32
millones, respectivamente. En 1997 la cobertura se rea-
liza únicamente en pesetas, aplicándose a la divisa
correspondiente el tipo de cambio de cada expedición.
Estas pólizas, en comparación a las de largo plazo, se

caracterizan por ser muy numerosas y devengar una
prima menor. Como consecuencia de lo expuesto, los
trabajos de fiscalización se han centrado en verificar los
procedimientos y el registro y contabilización de las pri-
mas, prestando especial atención a la separación entre
ambos tipos de primas (por cuenta del Estado y por
cuenta de la Compañía),dando así cumplimiento a uno
de los objetivos de las Directrices Técnicas.

En estas pólizas el asegurado se cubre del riesgo
comercial (negativa expresa o tácita del importador a
retirar la mercancía e insolvencia de hecho o de dere-
cho del deudor —el obligado al pago que coincide nor-
malmente con el importador— que no sea debida a
riesgos políticos) de todas las operaciones de exporta-
ción que realice en un año con distintos importadores;
y además puede asegurar el riesgo país (insolvencia de
hecho o de derecho del deudor que sea consecuencia de
medidas adoptadas por las autoridades del país, de cri-
sis económicas, guerras, revueltas, circunstancias
catastróficas, etc.).

Se ha verificado el procedimiento, que comienza
remitiendo el asegurado a CESCE una relación de los
deudores y el volumen de las operaciones que estima
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El riesgo de este tipo de póliza viene determinado

por tres variables: el país al que se exporta, el plazo de
la operación y el deudor. Los países en el ejercicio fis-
calizado se agrupaban en cinco categorías. En cuanto al
plazo de la operación hay que distinguir el período de
ejecución y el plazo de amortización. El primero
comienza con la primera disposición del crédito y fina-
liza en el punto de arranque del crédito (para las opera-
ciones de suministro coincide con el embarque del bien
y para las operaciones llave en mano con la recepción
provisional), pudiéndose producir con posterioridad a
éste las últimas disposiciones del crédito. El período de
amortización comienza en el punto de arranque, reali-
zándose la primera amortización no más tarde de los
seis primeros meses a contar desde ese punto y finaliza
con la amortización total del crédito. La suma de
ambos períodos determina el plazo de la operación. El
deudor puede ser privado, en cuyo caso se asegura el
riesgo país y el riesgo de impago del deudor —riesgo
comercial— que al tratarse de operaciones superiores a
tres años es riesgo asumido por cuenta del Estado; en el
caso de que alguna operación fuera inferior a ese plazo,
sería riesgo asumido por la Compañía. Para los deudo-
res públicos se asegura el riesgo país y el riesgo de
impago del comprador público (agrupándose en tres
categorías según el tipo de deudor). Estas pólizas pue-
den suscribirse en pesetas y en divisas, dependiendo de
la moneda en la que se acuerde el convenio de crédito,
calculándose la prima en la misma moneda que se rea-
lizó aquella. Las tarifas de primas para estas pólizas
tienen en cuenta los anteriores parámetros, aplicándose
tarifas diferentes según se haya realizado el seguro en
pesetas o en divisas.

Los créditos comprador, que pueden ser sindicados
y no sindicados, con las condiciones descritas, se con-
ceden por una entidad financiera al «deudor» (el que
suscribe el convenio de crédito que suele coincidir con
el comprador extranjero) para financiar las operaciones
oportunas. Su disposición se realiza por el vendedor-
exportador (el designado en el contrato de exporta-
ción), garantizándose el cumplimiento del deudor por
el garante, que puede ser una persona física o jurídica.

Del análisis de los expedientes seleccionados se
deduce el procedimiento seguido en la tramitación de
este tipo de pólizas que a continuación se describe. Estas
operaciones comienzan con la solicitud del asegurado
(la entidad financiera), detallando las características del
crédito y de la operación de exportación. En otras oca-
siones, es el exportador el que se dirige previamente a
CESCE para solicitar información de si la exportación
es susceptible de aseguramiento. En caso afirmativo
comunica las condiciones con las que aseguraría la ope-
ración, siendo el exportador el que busca la financiación
para el importador extranjero, ya que la realización de
estas exportaciones depende de que se obtenga financia-
ción y ésta se encuentra condicionada a su aseguramien-
to. La Entidad solicita a las agencias de información

datos relativos al importador, deudor y exportador, para
comprobar tanto la capacidad del exportador para cum-
plir en forma y plazo con el contrato de exportación,
como de la solvencia del deudor/importador. En ocasio-
nes una operación de exportación se financia a partes
iguales mediante un crédito del Fondo de Ayuda al Desa-
rrollo (FAD) y un crédito comprador.

Todos los expedientes analizados han sido aproba-
dos por la Comisión de Riesgos por cuenta del Estado,
que además aprueba las prórrogas y modificaciones. La
oferta de CESCE tiene una vigencia determinada para
suscribir la póliza, pudiendo prorrogarse a solicitud del
asegurado. Las condiciones recogidas en la oferta se
plasman posteriormente en la póliza.

La póliza, además de las condiciones particulares
recoge los datos del crédito asegurado, principal 
—desagregado en la parte dedicada a los bienes y ser-
vicios españoles, de terceros países, gastos locales,
comisiones comerciales y, en ocasiones se financia la
prima de CESCE— y los intereses, separando los de
utilización, amortización y demora. Además, se detalla
la operación de exportación y los datos del deudor, del
garante y del banco. El seguro se perfecciona con la
firma de la póliza y el pago de la prima provisional,
calculada conforme a los datos de aquélla. El plazo que
transcurre desde los primeros contactos con CESCE
hasta la suscripción de la póliza se alarga para alguna
de las operaciones, debido a su complejidad.

Una vez suscrito el convenio de crédito se van reali-
zando paulatinamente las disposiciones de éste, que
devengan los correspondientes intereses de utilización,
que pueden pagarse por el deudor o capitalizarse y amor-
tizarse junto con el crédito dispuesto. En las operaciones
analizadas se exige la existencia de una sociedad supervi-
sora auditora que controla la ejecución del plan de fabri-
cación del bien a exportar y su grado de avance, para que
en función de éste el exportador vaya realizando disposi-
ciones del crédito. En ocasiones esta sociedad controla
que las disposiciones del crédito se dediquen por el
exportador al pago de los proveedores del bien objeto de
exportación. Cada disposición y los intereses de utiliza-
ción devengados se van comunicando por el asegurado,
así como la realización de las condiciones particulares
recogidas en la póliza. En los suplementos a la póliza
también se recogen las modificaciones que se realizan a
aquella, las más habituales son la ampliación del plazo de
ejecución, con el consiguiente desplazamiento del punto
de arranque, modificación del crédito asegurado o del
porcentaje de cobertura, cambio del deudor y modifica-
ción de alguna de las condiciones particulares.

Durante el período de ejecución puede emitirse un
recibo de prima complementario cuando se produce
una ampliación del período de ejecución —que supon-
ga un cambio en la tarifa de prima— o un aumento de
la suma asegurada. Una vez que se conoce el importe
dispuesto del crédito y los intereses de utilización se
calcula la prima definitiva, produciéndose el corres-

banco comunica en los primeros quince días del mes
los créditos documentarios que ha dado de alta en el
mes anterior y los créditos que ha hecho efectivos, con
la fecha y condiciones de pago. El sistema comprueba
que el banco deudor y el crédito estén dados de alta,
obtiene la fecha de embarque, verifica el resto de pla-
zos contemplados en las condiciones generales y tarifi-
ca cada crédito individualizadamente. 

En la póliza abierta se calcula la prima inicial, que
asciende al 20 por 100 de la cantidad obtenida al apli-
car el porcentaje de cobertura al límite de crédito ase-
gurado por el tipo de prima inferior establecido en las
tablas para deudores públicos o privados, dependiendo
de cual sea la naturaleza de la mayoría de bancos emi-
sores. El sistema obtiene cada dos meses la prima
devengada y, cuando supera a la prima mínima, emite
un recibo por el reajuste, a continuación se emiten
periódicamente los recibos por la prima devengada. En
el caso de que no se consuma la prima mínima no se
genera extorno, considerándose ingreso.

Se ha comprobado que el sistema aplica las tarifas
conforme a lo establecido, que la prima mínima más el
resto de recibos emitidos en el año coinciden con la
prima total devengada y que todos los recibos se han
registrado como ingresos por cuenta del Estado.

II.1.2 PRIMAS DE PÓLIZAS A LARGO PLAZO

Este tipo de pólizas se caracteriza porque los proce-
dimientos, aunque reglados, ya que deben cumplir lo
establecido en las normas vigentes y en la normativa
interna, no son tan reiterativos como en las pólizas a
corto plazo, por lo que los procesos informáticos se
encuentran menos desarrollados que para las anteriores
pólizas, siendo cada operación objeto de análisis indivi-
dualizado para verificar la viabilidad del aseguramien-
to. Además, el número de estas pólizas es inferior al de
las de corto plazo, aunque los importes asegurados son
más elevados y por consiguiente generan más prima.

Previamente al análisis de estas pólizas, hay que
señalar que a las modalidades de crédito a comprador
extranjero, crédito a suministrador nacional y a cual-
quier operación crediticia destinada a la financiación
de exportaciones, les es de aplicación lo dispuesto en la
Orden de 25 de abril de 1996, normativa acorde con los
acuerdos internacionales en materia de financiación a
la exportación con apoyo oficial, entre los que cabe
señalar el Acuerdo General sobre Líneas Directrices en
Materia de Crédito a la Exportación con apoyo Oficial
(Consenso OCDE).

En esta Orden se regulan los distintos conceptos que
integran el importe de crédito objeto de aseguramiento.
Para ello, en primer lugar, establece las distintas partidas
que constituyen el contrato comercial (precio de los bie-
nes y servicios, de origen español y de terceros países, y
el importe de los gastos locales). La base del crédito la
constituye tanto el contrato comercial como los elemen-

tos derivados de la financiación (comisiones financieras e
intereses devengados y capitalizados) y del aseguramien-
to de la operación. Además, se regulan las limitaciones
que los distintos conceptos que constituyen la base del
crédito han de cumplir; así, los bienes y servicios de ter-
ceros países, los gastos locales y las comisiones comer-
ciales, no pueden superar determinados porcentajes res-
pecto al total de bienes y servicios exportados. Esto
implica que los importes que superen esos mínimos que-
den fuera de la operación de aseguramiento, por lo que
indirectamente, y debido a la dificultad de obtener otras
fuentes de financiación que no son susceptibles de asegu-
ramiento, se está fomentando que los bienes y servicios
españoles representen un elevado porcentaje en los con-
tratos comerciales de exportación. Una vez determinada
la base del crédito se obtiene el importe de éste, que se
eleva al 85 por 100 de la mayoría de las partidas que inte-
gran aquella. También se exige que el comprador extran-
jero efectúe un pago al contado, con fondos que no pro-
cedan del crédito, que como mínimo será del 15 por 100
del valor de los bienes y servicios exportados. Por último,
hay que tener en cuenta que previa autorización de la
Dirección General de Política Comercial se puede modi-
ficar alguno de estos porcentajes. 

Además, esta norma regula las condiciones finan-
cieras para el crédito suministrador y para el crédito
comprador al establecer el plazo de amortización
(remite a los acuerdos multilaterales que establece que
no podrán exceder de 10 años con la excepción de
determinados sectores), las condiciones de reembolso
(el principal del crédito mediante vencimientos iguales
y consecutivos, no superiores a seis meses y los intere-
ses y los vencimientos de intereses mediante cuotas no
superiores a seis meses) y el tipo de interés.

II.1.2.1 Póliza de crédito comprador

Hay que señalar la importancia de este tipo de póli-
za desde un punto de vista cuantitativo. En el ejercicio
fiscalizado, el importe de las primas devengadas, una
vez convertidas las divisas a pesetas, asciende a 10.777
millones de ptas., lo que supone un 87 por 100 de los
ingresos devengados por primas por cuenta del Estado. 

Los riesgos que se aseguran con este tipo de pólizas
son los de carácter comercial, entre los que se pueden
señalar el incumplimiento del deudor o del garante, debi-
do a que se encuentre incurso en situación concursal, se
haya acordado una quita del crédito, falta de bienes sufi-
cientes que permitan la ejecución de una sentencia o
cuando hayan transcurrido noventa días del impago. En
cuanto a los riesgos de carácter político y extraordinario
se aseguran, entre otros, la falta de pago consecuencia de
las medidas expresas o tácitas adoptadas por el gobierno
extranjero, la suscripción de convenios de refinanciación
de deuda, las crisis económicas, guerras, etc., y cuando
el deudor o el garante tengan naturaleza pública y hayan
transcurrido noventa días desde el impago.
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solvencia del deudor-exportador y el tipo de riesgo que
se asegure, incrementándose en función de la duración
de la fianza. Además existe una tarifa especial cuando la
exportación origen de la fianza se realiza a Irán y Libia.

— La póliza de seguro a exportadores por riesgo de
ejecución de fianzas asegura al exportador (deudor) de
la ejecución de las fianzas que garantizan las obligacio-
nes derivadas de un contrato de suministro, de presta-
ción de servicios o ejecución de obras, que han sido
ordenadas por aquél, cuando esa ejecución es debida a
determinados riesgos de carácter político y extraordi-
nario o comerciales, relacionados en las condiciones
generales de contratación. Como para la modalidad
anterior las fianzas susceptibles de aseguramiento son
las de cumplimiento y las de anticipo, distinguiéndose
para estas últimas las que se reducen a medida que se
produce la entrega o facturación y las que permanecen
constantes. En cuanto a las tarifas son similares a las
anteriores, únicamente se distinguen cuando el benefi-
ciario sea público o privado.

Para los distintos tipos de pólizas descritos se ha
comprobado, en una muestra, que han sido aprobadas
por el órgano competente, cumplen lo establecido en
las condiciones generales y se han aplicado las tarifas y
calculado la prima correctamente.

II.1.3 OTROS ASPECTOS CONTABLES DE LOS INGRESOS

POR PRIMAS

A continuación se analizan el resto de cuentas que
intervienen en la contabilización de este área, además
de la de primas devengadas netas de anulaciones ya
analizada.

En primer lugar la cuenta de «provisiones técnicas
sobre primas para riesgos en curso», cuyo saldo a fina-
les del ejercicio ascendía a 44.651 millones de ptas.,
representa el importe de las primas cobradas con riesgo
en curso al cierre del ejercicio. A través de esta cuenta
se periodifican los importes de las primas devengadas
al cierre del ejercicio. Se ha comprobado que el cálculo
se ha realizado individualizadamente para cada póliza,
distinguiendo entre las individuales y las abiertas. Para
las primeras se calcula la parte de la prima de inventa-
rio (prima de tarifa menos el 20 por 100 en concepto de
gastos de administración) que corresponde al período

de riesgo no corrido en relación al plazo de riesgo total
de la póliza. Para las pólizas abiertas el importe de la
provisión se calcula en función de las expediciones ase-
guradas con riesgo en curso. La provisión se calcula
para cada póliza en la moneda en la que se contrató y
se contabiliza separadamente cada divisa, calculándose
la dotación del ejercicio por diferencia con la obtenida
para el ejercicio anterior.

La cuenta de «primas emitidas pendientes de cobro»
recoge el saldo de los recibos emitidos aun no vencidos
y los vencidos e impagados. Como se ha visto, en algu-
nos de los tipos de pólizas analizadas, la prima se frac-
ciona en varios recibos, registrándose el ingreso cuan-
do se suscribe la póliza. Del análisis del saldo de la
cuenta se observa que únicamente 86 millones corres-
ponden a recibos impagados con una antigüedad supe-
rior a seis meses o que se encuentran en litigio, estando
provisionados en su totalidad; el resto se debe a recibos
no vencidos. La cuenta primas pendientes de cobro
devengadas y no emitidas corresponde a la parte de la
prima de las pólizas abiertas (PAGEX; P-100 y póliza
abierta de seguro de crédito documentario), que
habiéndose devengado, aún no se ha emitido el recibo.

II.2 Indemnizaciones de siniestros y recobros

El análisis del pago de indemnizaciones por sinies-
tros y su posterior recobro se realiza conjuntamente, al
encontrarse ambos hechos estrechamente relacionados
y sus procedimientos muy vinculados. En los cuadros
adjuntos se detallan los importes indemnizados y reco-
brados según los registros analíticos, conciliados con
contabilidad, valorados en las distintas monedas en las
que se han producido los pagos y cobros, y posterior-
mente cuantificados en pesetas aplicando el tipo de
cambio del cierre del ejercicio. Para las indemnizacio-
nes se detallan los dos conceptos por los que se pagan,
principal (importe del crédito e intereses de amortiza-
ción) e intereses de demora; y para los recobros de
siniestros se distinguen los conceptos en que se desa-
gregan: principal, intereses de demora, plusvalías,
minusvalías y minusvalías compensadas con plusvalí-
as. En 1997 se han recobrado 23.218 millones de ptas.,
quedando pendiente de recobro al cierre del ejercicio
137.236 millones de ptas.

pondiente extorno o derrama, quedando en ocasiones
pequeños flecos que implican la emisión de dos recibos
al finalizar la operación, el definitivo y otro de menor
importe, de ajuste.

Lo expuesto pone de manifiesto la racionalidad en
la concesión del aseguramiento y la adecuación de los
procedimientos de control desde la concesión hasta la
disposición total del crédito. 

II.1.2.2 Resto de pólizas a largo plazo

— El Crédito suministrador garantiza al asegurado,
normalmente el exportador, una indemnización por la
pérdida neta definitiva que pueda experimentar a con-
secuencia de la resolución del contrato de exportación
asegurado y/o de la falta de pago total o parcial del pre-
cio aplazado del mismo. Durante el período fiscaliza-
do, el crédito suministrador se aseguraba mediante dos
tipos de pólizas, que distinguían entre comprador
público y privado, por lo que son diferentes las condi-
ciones generales y la tarificación. A partir de 1998 se
han unificado en una sola modalidad. 

Cuando el seguro cubre al exportador del riesgo de
impago de las operaciones con precio aplazado, se le
aplican los mismos requisitos y las mismas tarifas que
las analizadas para las pólizas de crédito comprador,
con la excepción de que el crédito suministrador única-
mente realiza la cobertura en pesetas. Las tarifas para
la cobertura de la resolución del contrato son específi-
cas, y diferentes según se trate de comprador público o
privado. El riesgo que se asume con la póliza de com-
prador público es en su totalidad por cuenta del Estado
y el que se asume con la póliza de comprador privado,
es por cuenta del Estado el riesgo país y, normalmente
por cuenta de la Compañía el riesgo de incumplimien-
to, ya que no suele ser habitual que estas operaciones
superen los tres años. De los 11,8 millones de ptas.
devengados por este último tipo corresponden al Esta-
do 4,7 millones de ptas.

La cantidad asegurada difiere según se trate de la
cobertura por resolución de contrato o de impago de las
cantidades aplazadas. En el primer caso se aplica el
porcentaje de cobertura al valor de las mercancías a
exportar, valoradas a precio de coste, deducidos los
cobros anticipados. En el segundo caso la cantidad ase-
gurada es la que resulte de aplicar el porcentaje de
cobertura al precio aplazado. Del análisis de este tipo
de pólizas únicamente hay que señalar un expediente,
cuya naturaleza es de comprador público al ser garanti-
zada por un banco público, que ha suscrito la póliza
con el condicionado de comprador privado al ser ésta la
naturaleza del deudor, y la prima ha sido calculada con-
forme a las tarifas de comprador público, por lo que no
se ha producido ninguna incidencia de tipo económico.

— La póliza de inversiones en el exterior asegura
las inversiones, cuya duración como mínimo sea de
cinco años, que se realicen fuera de España y que se

materialicen en la creación o participación en empre-
sas, los préstamos vinculados a una inversión y las
garantías prestadas para la obtención de los préstamos
anteriores. Los riesgos que cubre esta modalidad son la
expropiación y limitaciones a los derechos del asegura-
do, la imposibilidad de transferir fondos por situacio-
nes de crisis económica, guerra y situaciones similares
e incumplimiento de compromisos. Las tarifas se cuan-
tifican separadamente para cada uno de los riesgos, ya
que el inversor puede asegurar todos o únicamente
alguno de ellos y, además, tienen en cuenta los cinco
grupos de países que existían en el ejercicio.

De la muestra analizada cabe señalar que se ha ase-
gurado el depósito previo a la adjudicación en subasta
de una inversión por 200 millones de dólares USA, que
fue autorizada por la Comisión de Riesgos por cuenta
del Estado, con la condición de que se cediera en rease-
guro una tercera parte. La tarifa de prima aplicada a
esta operación es superior a la establecida para estas
pólizas, al aplicarse la que cobra la compañía reasegu-
radora a CESCE, ya que en caso contrario sería la Enti-
dad la que soportaría el coste producido por la diferen-
cia en las tarifas.

— La póliza de Seguro de obras y trabajos en el
exterior asegura la pérdida neta que se produzca por las
siguientes causas: imposibilidad de realizar la obra,
interrupción de su ejecución, resolución del contrato
cuando no tenga por causa el incumplimiento del ase-
gurado y falta total o parcial de pago, cuando se deban
a las causas relacionadas en las condiciones generales.
También se puede asegurar la pérdida de equipos,
stocks e instalaciones que se deban a causas de tipo
político y la interrupción de la obra o la imposibilidad
de realizarla cuando sea consecuencia de medidas
adoptadas por las autoridades españolas. Las tarifas
aplicables al seguro de obra se diferencian según se
asegure el riesgo país o el riesgo comercial, y a su vez,
para cada uno de estos dos riesgos tienen en cuenta que
el comprador sea público o privado, el plazo de ejecu-
ción de la obra y la categoría del país receptor de la
obra.

— La póliza de Seguro a fiadores por riesgo de eje-
cución de fianzas asegura al fiador que garantiza al
exportador del incumplimiento de las obligaciones deri-
vadas de un contrato de suministro, de prestación de 
servicios o de ejecución de obras, del que nacen las obli-
gaciones garantizadas por la fianza. El tipo de riesgo
que se asegura es la falta de pago del exportador al ase-
gurado como consecuencia de la ejecución de la fianza,
cuando el impago se deba a que el exportador está
incurso en un procedimiento concursal, CESCE estime
que va a ser incobrable o haya transcurrido un plazo
superior a noventa días sin producirse el pago. Las fian-
zas susceptibles de aseguramiento son las de anticipo,
que garantizan cobros anticipados, y las de cumplimien-
to, que garantizan el cumplimiento de obligaciones,
garantías, etc. Las tarifas se aplican dependiendo de la
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ción, al asegurado no se le indemniza hasta que se pro-
duce el vencimiento de las cuotas.

Los expedientes analizados de Angola presentan
todas las incidencias que pueden producirse, coinci-
diendo éstas en el mismo período de tiempo para todos
ellos. De los numerosos vencimientos impagados, los
primeros fueron refinanciados (serán analizados en el
epígrafe dedicado a refinanciaciones), los anteriores a
mayo de 1997 no refinanciados fueron cobrados o reco-
brados en su totalidad y todos los posteriores a esa
fecha se encuentran impagados.

En los dos expedientes de la antigua Yugoslavia ana-
lizados, cabe señalar que, desde el vencimiento de las
primeras cuotas en 1987 hasta finales de 1990 no se
había producido retraso en los pagos y, a partir de junio
de 1991 hasta el momento actual se ha producido el
impago e indemnización de todas las cuotas, sin que se
haya producido su recobro ni refinanciación.

En otros casos los expedientes presentan con fre-
cuencia retrasos en los pagos, como los de Ecuador,
motivando numerosas comunicaciones del asegurado a
CESCE. Posteriormente se produce el pago por el deu-
dor y su correspondiente comunicación por el asegura-
do a CESCE. En alguna ocasión estos retrasos han sido
más prolongados, por lo que se ha producido la indem-
nización y su recobro posterior, al pagar el deudor al
asegurado y éste a la Entidad el importe indemnizado,
dado que la cobertura de CESCE, no solo asegura la
insolvencia definitiva, sino también la morosidad pro-
longada del deudor.

Lo habitual es que en principio sea el asegurado el
que realice las primeras actuaciones encaminadas al
recobro de los siniestros, pues si las iniciase la Compa-
ñía los deudores podrían invocar la falta de titularidad
de ésta para cobrar los créditos, lo que supondría una
dilación en el tiempo. Cuando persiste el impago,
CESCE realiza, solo en algunas ocasiones, gestiones
para recobrar los importes adeudados, que suponen una
excepción a su actuación habitual, ya que la mayoría de
los siniestros provienen de países que han acudido a
convenios de refinanciación, ya sea en el Club de París
o mediante acuerdos bilaterales entre el país deudor y
el Estado Español, por lo que los recobros se gestiona-
rán en esos foros. Estas gestiones se inician cuando el
asegurado pone en conocimiento de CESCE la imposi-
bilidad de realizar el cobro, o cuando la Secretaría de
Estado de Comercio le comunica la no inclusión de
determinados impagos en los convenios de refinancia-
ción o bien por propia iniciativa. En sus actuaciones
CESCE se apoya en las oficinas comerciales de España
en el extranjero, embajadas, consulados, etc., siendo en
algunos casos necesaria la contratación de asesores o
abogados externos, conocedores de la normativa y
peculiaridades del país deudor.

El análisis de los expedientes pone de manifiesto
que todas las operaciones que realiza CESCE, pago de
indemnizaciones y posteriores recobros, se basan en

declaraciones del asegurado, al recogerse así en las
condiciones generales de las pólizas, lo que supone la
existencia de determinados riesgos.

En primer lugar, podría darse el caso de que el ase-
gurado reclame la indemnización indebidamente. Por
este motivo CESCE solicita al deudor confirmación de
su impago cuando el asegurado no es una entidad
financiera y además, comprueba que la operación se ha
realizado. Según se desprende de los trabajos de verifi-
cación, la mayoría de las indemnizaciones que se pro-
ducen son por operaciones a largo plazo con entidades
financieras y en menor medida con otro tipo de asegu-
rados, siendo mínimas las indemnizaciones derivadas
de pólizas a corto, habiéndose comprobado que en
estos casos CESCE solicita confirmación del impago al
deudor. Si aún así se produjera una indemnización
indebida, CESCE tendría conocimiento en el caso de
que se refinanciara la deuda, cuando se concilian los
vencimientos que integran la reestructuración, o cuan-
do se realicen gestiones para su recobro, por lo que,
con independencia de las acciones a que hubiera lugar,
se produciría un grave perjuicio para el banco, que ten-
dría limitadas las posibilidades de asegurar sus opera-
ciones en el futuro.

En segundo lugar, en cuanto al hecho de que sea el
asegurado el que recibe el pago del deudor una vez que
ha sido indemnizado por CESCE, hay que tener en
cuenta que la obligación del deudor es con el asegura-
do con independencia de los retrasos en el pago, ya que
así se establece en el contrato de crédito o de exporta-
ción. En el caso de que el asegurado no le comunicara
el pago a CESCE, éste no tendría conocimiento de ello
hasta que, como en el caso anterior, se produjera el con-
tacto con el deudor o se detectara a la firma de un con-
venio de refinanciación. Puede ocurrir que el asegura-
do ingrese a CESCE el recobro con demora, ya que
únicamente le comunica la fecha y el importe en que ha
recibido el pago del deudor, sin acreditar documenta-
ción que justifique ésta. En este caso, CESCE no puede
detectar, ni en el momento del cobro ni posteriormente
en el futuro, que se ha producido la demora. Por ello la
Entidad debería establecer un procedimiento en el que
se acreditase el importe y la fecha en que el deudor ha
realizado el pago al asegurado. Por este motivo no se
ha podido obtener prueba de si los ingresos por reco-
bros se han producido sin demora.

La documentación de los expedientes presenta las
siguientes incidencias:

— No recoge los vencimientos impagados que han
sido reestructurados en convenios de refinanciación,
por lo que al analizar individualizadamente el expe-
diente no se puede conocer si los vencimientos están
impagados o refinanciados.

— Para aquellos expedientes que presentan inci-
dencias resulta complejo realizar el seguimiento de los
impagos y recobros, ya sea porque algunos vencimien-

Las plusvalías y las minusvalías son consecuencia
de las pólizas aseguradas en pesetas que cubren opera-
ciones en divisas.

El procedimiento comienza, normalmente, con la
comunicación a CESCE por parte del asegurado del
incumplimiento del deudor de su obligación de pago.
Si el impago es el primero de una operación asegurada
origina la apertura de un expediente en la Dirección de
Siniestros, en el que se van plasmando, en su caso, los
sucesivos impagos. La Dirección de Siniestros solicita
a la Subdirección General de Medio y Largo Plazo o a
la Dirección de Corto Plazo copia de la documentación,
para comprobar que el asegurado ha cumplido con sus
obligaciones (pago de la prima) y que ha habido incum-
plimiento del deudor. Una vez comprobados estos
extremos, se aprueba la indemnización por el Comité
de Siniestros. Posteriormente se pasa copia de la docu-
mentación a la Dirección Financiera para que proceda
a su pago y contabilización y, por último, ésta comuni-
ca el pago a la Dirección de Siniestros. En el desarrollo
de los trabajos de fiscalización se ha verificado el pro-
cedimiento anterior.

Una vez que el asegurado ha comunicado el impago
y antes de que CESCE le indemnice, es frecuente que el
deudor cumpla con su obligación y pague al asegurado,
por lo que se trata de un mero retraso en el pago. En este
caso, se produce la apertura del expediente de siniestro
y se procesa en el sistema informático el impago y su
cobro, pero, al no haberse llegado a realizar la indemni-
zación por CESCE no se produce ningún movimiento
de tesorería ni se ocasiona su registro contable. En el
caso de que se llegue a producir la indemnización y pos-
teriormente el deudor cumpla con su obligación frente
al asegurado se produce, al igual que en el caso anterior,
la apertura del expediente y su registro en el sistema
informático, además, al pagar la indemnización se oca-
siona un movimiento de tesorería y registro contable del
gasto, y, al producirse el cobro se produce el ingreso
contable (en este caso nos encontramos ante lo que
CESCE denomina recobro). Las incidencias anteriores
las comunica el asegurado a la Entidad, tanto los impa-
gos como los posteriores cobros y recobros. 

De los registros analíticos por monedas se han
seleccionado pagos de siniestros realizados en el ejer-
cicio fiscalizado incluidos en el cuadro anterior, anali-
zando el expediente completo (indemnizaciones,
cobros y recobros con independencia de cuando se
hayan producido). La mayoría de los siniestros analiza-
dos derivan de pólizas de crédito comprador y en
menor medida de crédito suministrador, ya que ambas
modalidades representan la cifra más importante de los
siniestros en relación con el importe de ingresos por
primas; además se han seleccionado otros expedientes
derivados del resto de pólizas. Posteriormente, se ha
comprobado que los recobros de estos expedientes pro-
ducidos en 1997 se encuentran registrados y contabili-
zados correctamente.

Al analizar los expedientes se observa en primer
lugar, el largo período de tiempo en el que subsiste el
riesgo de siniestro derivado de las pólizas a largo plazo,
especialmente en las de crédito comprador, debido a la
larga duración del período de amortización, normal-
mente diez años, al que en ocasiones, cuando se asegu-
ran los intereses de utilización hay que añadir el perío-
do de ejecución o prestación del servicio.

En segundo lugar, se aprecia que la casuística de los
expedientes es muy variada. Así en dos de los expe-
dientes analizados (de Argelia) en los que la disposi-
ción del crédito se realiza por tramos y se comienzan a
amortizar los primeros antes de la disposición total del
crédito, en uno se pagan los primeros vencimientos
hasta que se produce la última disposición, fecha a par-
tir de la cual el deudor deja de pagar incluso los últi-
mos intereses de utilización y, en el otro expediente
únicamente se realiza algún pago de intereses de utili-
zación. En ambos casos se refinancian posteriormente
los vencimientos impagados entre mayo de 1994 y
marzo de 1998 y, a partir del último vencimiento refi-
nanciado, se reanudan los pagos a su vencimiento. Por
este motivo se producen impagos derivados de estas
pólizas que aunque fueron refinanciados anteriormen-
te, se indemnizaron en 1997, ya que aunque un deudor
incumpla desde el inicio o se reestructuren los venci-
mientos futuros mediante un convenio de refinancia-
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zadas como gastos técnicos, en diferencias de cambio
sobre créditos comprados, en las cuentas de «diferen-
cias positivas por recobros» y «diferencias negativas
por recobros».

Por último, las indemnizaciones no pagadas pero
previstas al cierre del ejercicio, se encuentran registra-
das en la cuenta de provisión para prestaciones pen-
dientes de liquidación y pago, por importe de 19.360
millones de ptas., a los que hay que añadir otros 61
millones por intereses de demora (el resto del saldo de
esta cuenta, que difiere con criterio público y privado,
se analizará en el siguiente epígrafe). En los trabajos de
fiscalización se ha comprobado la adecuación de su
saldo.

II.3 Refinanciaciones

II.3.1 CONVENIOS DE REFINANCIACIÓN

Los países subdesarrollados o en vías de desarrollo
en múltiples ocasiones no pueden hacer frente al pago
de su deuda externa, por lo que se ven obligados a soli-
citar un «alivio financiero» a los países acreedores,
acudiendo al Club de París cuando se trate de créditos
concedidos gobierno a gobierno (FAD) y de créditos
asegurados con cobertura del estado.

En este ámbito el país deudor y los países acreedo-
res acuerdan, mediante un convenio multilateral, la
deuda que se va a refinanciar. Para ello se reestructuran
los vencimientos de un período de tiempo determinado,
que pueden encontrarse aún no vencidos, y que deriven
únicamente de contratos suscritos con anterioridad a
una fecha establecida, denominada «fecha de corte».
También se establece el importe mínimo que se va a
refinanciar por país, comprometiéndose el país deudor
a atender sus obligaciones con los países acreedores
que no superen ese mínimo. En el convenio multilate-
ral se acuerda el período de carencia, el número de cuo-
tas en las que se va a pagar la deuda, su vencimiento y
el porcentaje que representa cada una respecto del total
de deuda aplazada. El convenio se basa en el principio
de «igualdad de trato», de tal forma, que una vez fija-
dos las condiciones anteriores ningún acreedor podrá
obtener del país otras más ventajosas. La deuda así refi-
nanciada se convierte en «riesgo soberano», pudiendo
originarse un cambio en la titularidad del deudor.

Posteriormente, entre el país deudor y cada uno de
los países acreedores se suscribe un convenio bilateral
en el que, además de los términos del convenio multila-
teral, se acuerda el tipo de interés (ya que aquél única-

mente establece que sean tipos de mercado), la penali-
zación por demora y el punto de arranque para el pago
de los intereses. A estos convenios se anexiona la rela-
ción de cuotas o vencimientos refinanciados, que ha
sido conciliada previamente por los dos países, deta-
llándose la póliza a la que pertenecen, la fecha de ven-
cimiento y su importe. Por último, el convenio bilateral
se ratifica por el Ministro de Economía y Hacienda.

Cuando vencen las cuotas del convenio puede ocu-
rrir que el país tampoco pueda hacer frente a su pago y
solicite una nueva refinanciación, consistente en
ampliar el plazo de carencia o, si esta medida se consi-
dera insuficiente, en conceder una quita de la deuda.
Así, son numerosos los países a los que se les ha con-
cedido múltiples refinanciaciones, por ejemplo, en el
momento de realizarse esta fiscalización, se habían
acordado con Senegal doce refinanciaciones en las que
se incluye deuda asegurada por CESCE.

El país deudor y el país acreedor también pueden
llegar a un acuerdo o convenio bilateral al margen del
Club de París. Al igual que en los convenios multilate-
rales, descritos, se acuerda entre ambos países un alivio
financiero, posponiendo el pago de las obligaciones
que vencen durante un período de tiempo determinado.
En el convenio se fijan los vencimientos que se apla-
zan, las fechas a las que se difieren los nuevos pagos, el
tipo de interés, etc. La única limitación es que la deuda
a refinanciar no puede derivar de contratos con venci-
mientos refinanciados por un convenio multilateral.

A continuación se detalla el importe recobrado en el
ejercicio fiscalizado de convenios de refinanciación,
desagregándose para las distintas monedas en las que
se han producido recobros y, para cada una de ellas se
especifica el concepto por el que se recobra. Hay que
señalar que los importes se han obtenido, al igual que
los recobros de siniestros, de los registros analíticos
conciliados con contabilidad, habiéndose detectado una
diferencia de 3.752 millones de ptas. entre los registros
de las operaciones en pesetas y contabilidad, que se
detalla en el cuadro. Esta diferencia se debe a que en
1996 se transfirió íntegramente un recobro de refinan-
ciaciones al CCS por 3.752 millones y, posteriormente,
en 1997, una vez realizada la imputación a los distintos
conceptos que integran el recobro y la distribución
entre CESCE y los asegurados, se contabiliza la recla-
sificación con efectos de 1996, pero en los registros
analíticos la modificación se realiza en la fecha del
reparto, motivo que explica la diferencia. El importe
refinanciado pendiente de cobro al cierre del ejercicio
ascendía a 609.562 millones de ptas.

tos se hayan reestructurado o porque los cobros y reco-
bros agrupen varios impagos sin llegar a completar el
último vencimiento. En estos casos CESCE debería
incorporar un resumen en el que se detallara la situa-
ción en la que se encuentran los vencimientos, al menos
hasta que el nuevo sistema informático que recoge
estas incidencias se perfeccione. Esta conciliación se
dificulta cuando en el expediente, por error, no figura el
documento del pago o del recobro o, presenta algún
otro problema de archivo. Debido al gran volumen de
documentación que contiene el expediente, sin distin-
guir su importancia, ésta debería relacionarse en un
índice que facilitase su seguimiento.

Durante el desarrollo de los trabajos de fiscaliza-
ción se estaba implantando un nuevo programa infor-
mático a través del cual se realiza la gestión de suscrip-
ción de pólizas y el control de los siniestros. Respecto
a estos últimos, se han procesado en el sistema todas
las pólizas que han ocasionado la apertura de expedien-
tes de siniestros que están aún vigentes. La informa-
ción facilitada por el sistema se ha cotejado con los
expedientes seleccionados, no habiéndose detectado
ninguna diferencia significativa. No obstante, al con-
sultar la situación resumen del expediente y el listado
de vencimientos impagados, figuran como importes
pendientes de cobro los vencimientos refinanciados, lo
que no facilita la situación real del crédito, siendo nece-
sario el análisis individualizado de cada vencimiento
para conocer su situación. Esta deficiencia implica una
pérdida de información, ya que importes que figuran
como impagados pueden estar refinanciados y haberse
recobrado en parte, como se analizará más adelante,
por lo que aunque el control de las refinanciaciones se
lleve separadamente del de siniestros, este sistema,
debería facilitar, al menos, información agregada de los
impagos refinanciados. Según ha manifestado la Enti-
dad, se esta trabajando en el sistema informático para
solventar este problema.

Se han verificado también a través de este nuevo sis-
tema informático las indemnizaciones y los recobros
derivados de pólizas suscritas con Angola. Así, se ha
comprobado que los vencimientos indemnizados o
recobrados recogidos en los expedientes y/o en el siste-
ma informático coinciden con los importes de los regis-
tros analíticos. Además, se ha verificado para otros ven-
cimientos que los importes de estos registros coinciden
con los recogidos en el sistema informático. Por últi-
mo, al realizar estas comprobaciones se ha verificado
que los importes recobrados por cada uno de los con-
ceptos se han distribuido correctamente entre CESCE y
el asegurado y, que cada uno de dichos conceptos (prin-
cipal, intereses, plusvalías y minusvalías) se registran y
contabilizan correctamente.

En cuanto a los conceptos anteriormente citados hay
que señalar respecto a los intereses de demora, que
CESCE únicamente asegura, y por consiguiente indem-
niza, intereses de demora para las modalidades de cré-

dito comprador y únicamente cuando el asegurado los
haya cubierto en la póliza. Los intereses de demora
indemnizados se cuantifican dependiendo del tipo ase-
gurado y de los días transcurridos entre la fecha del
vencimiento y el pago de la indemnización. Cuando se
produce el recobro de los intereses de demora, la distri-
bución entre CESCE y el asegurado se realiza en fun-
ción del tipo de interés de demora asegurado, corres-
pondiendo a CESCE el 100 por 100 de la parte
devengada entre el vencimiento impagado y la fecha de
la indemnización y, la parte devengada entre la indem-
nización y el recobro se distribuye entre ambos según
el porcentaje de cobertura. Se ha comprobado para una
muestra de indemnizaciones que los intereses pagados
por CESCE son los que le correspondían al asegurado.
Igualmente, se ha verificado para otra muestra de reco-
bros que los importes por intereses de demora recobra-
dos se han distribuido entre CESCE y distintos asegu-
rados conforme al criterio ya descrito. Además, se ha
comprobado que se encontraban correctamente conta-
bilizados como ingresos financieros en «intereses, de
refinanciones y arreglo de siniestros», en la cuenta
«importes recobrados netos de devoluciones seguro
directo» y registrados en el nuevo sistema informático.
Respecto a este último, hay que señalar que no indivi-
dualiza correctamente los intereses de demora recobra-
dos para cada vencimiento, sino que globalmente coin-
ciden los intereses recobrados de una misma póliza
correspondientes a los vencimientos de la misma fecha,
pero su distribución entre ellos es incorrecta cuando
son de aplicación distintos tipos de interés.

Las plusvalías y minusvalías se producen en las
pólizas aseguradas en pesetas que cubren operaciones
contratadas en divisas, como consecuencia de las dife-
rencias del tipo de cambio al que se liquidó la indemni-
zación (el menor entre el de aseguramiento y el de la
fecha de liquidación) y el del recobro (el vigente en la
fecha). Su distribución entre CESCE y el asegurado
depende de cuándo se haya suscrito la póliza. Para las
operaciones aseguradas con anterioridad a la Ley
4/1990 de Presupuestos del Estado para 1990 las plus-
valías corresponden al asegurado y las minusvalías las
soporta CESCE hasta su posterior compensación con
plusvalías. Para las operaciones aseguradas con poste-
rioridad a esta norma, las plusvalías y minusvalías
corresponden a CESCE en el porcentaje de cobertura,
ya que una vez abonada la indemnización, deviene en
propietaria por cuenta del Estado del crédito corres-
pondiente al vencimiento indemnizado. Estas plusvalí-
as y minusvalías se producen cuando se recobran los
vencimientos, ya sea directamente del deudor o garante
o a través de convenios de refinanciación, agrupando
CESCE los créditos para su control en subrogados y
comprados. En los trabajos de fiscalización se ha com-
probado que las plusvalías y minusvalías se han distri-
buido conforme a la anterior normativa. Además, se ha
verificado que se encuentran correctamente contabili-
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Se ha comprobado la adecuación de la deuda inclui-
da en el anexo del convenio, verificando su vencimien-
to y la fecha del contrato. También se ha verificado la
corrección de los cálculos de las distintas cuotas del
convenio (cuotas de amortización, cuotas de capitaliza-
ción de intereses y cuotas de intereses de los dos con-
ceptos anteriores, para las distintas monedas) y la dis-
tribución del importe de cada cuota entre los distintos
vencimientos refinanciados, teniendo en cuenta que el
cálculo de la capitalización de los intereses depende de
la fecha de vencimiento de la deuda refinanciada. Esta
misma imputación se ha verificado para los cobros de
las cuotas del ejercicio, ya que en ocasiones su cobro
es parcial. Por último, se ha comprobado la contabili-
zación de los vencimientos y de los cobros en el ejerci-
cio y el movimiento de tesorería. En los trabajos de fis-
calización se ha cuantificado el importe cobrado hasta
esa fecha por cada uno de los conceptos, detallándose
los importes en el cuadro anterior, habiéndose realiza-
do el último cobro que correspondía a las cuotas de
abril de 1997 en mayo de 1998.

Con posterioridad a la adenda del convenio, se
siguieron realizando reuniones entre las autoridades
económicas de ambos países, acordándose que el pago
de los créditos asegurados (cuotas de principal e intere-
ses), de las cuotas del tercer convenio y del resto de la
deuda indemnizada se seguiría realizando mediante el
embarque de petróleo, abonándose el importe de los
embarques en una cuenta en el BEX a favor del Banco
Nacional de Angola (BNA), dedicando el 85 por 100 a
pagar a CESCE.

La competencia de CESCE comienza en el momen-
to en que conoce el importe y la fecha en la que se
depositarán los fondos en la cuenta del BNA. Se ha
verificado que estos fondos se han dedicado a pagar a

CESCE los importes indemnizados a los asegurados y
las cuotas de las refinanciaciones, y a pagar a los ase-
gurados, en su mayoría bancos, las deudas vencidas
pero aún no indemnizadas. Así, se ha comprobado que
los vencimientos más antiguos son los que se han paga-
do con cada embarque, que se consume todo el importe
de éste y que CESCE cobra los importes que le corres-
ponden, ya sea del asegurado o directamente del BEX.
En el primer caso, cuando el asegurado es un banco al
que previamente ha indemnizado, recupera el importe
indemnizado y la parte que le corresponde de los inte-
reses de demora teniendo en cuenta las fechas de ven-
cimiento, indemnización y cobro. Respecto a los
importes que recibe del BEX se distingue entre los
cobros de las refinanciaciones, de los que posterior-
mente paga al asegurado la parte que le corresponde, y
los derivados de operaciones cuyo asegurado es distin-
to de una entidad financiera, en cuyo caso, se haya o no
indemnizado, CESCE recibe todo el importe y liquida
al asegurado su parte. Por último CESCE da de baja de
sus registros la deuda cobrada.

Por último se ha analizado el último convenio con
Brasil suscrito en el ámbito del Club de París, al pre-
sentar la peculiaridad de re-refinanciar cuotas de tres
convenios suscritos anteriormente y que en este no se
contempla la capitalización de intereses. Las verifica-
ciones realizadas han sido similares a las descritas para
el tercer convenio de Angola, visto anteriormente. En
el cuadro adjunto se señala la deuda refinanciada y las
condiciones de reestructuración, habiéndose ejecutado
conforme a los términos previstos. En el momento de
realizarse los trabajos de fiscalización se habían cobra-
do en concepto de cuotas de capital e intereses 39.4 y
45 millones de $ USA y 601 y 1.276 millones de ptas.,
respectivamente.

En el desarrollo de los trabajos de fiscalización se
han analizado todos los convenios suscritos con Angola
al ejecutarse alguno de ellos en el ejercicio fiscalizado
o al refinanciarse cuotas de anteriores convenios y el
último convenio suscrito con Brasil, del que se han
cobrado cuotas en 1997. 

II.3.2 ANÁLISIS DE CONVENIOS DE REFINANCIACIÓN

En primer lugar se han analizado los tres convenios
de refinanciación suscritos a lo largo del tiempo con
Angola. El primero, suscrito en febrero de 1988, refi-
nancia deuda por importe de 30,7 millones de $ USA,
habiéndose comprobado que se ha ejecutado en su tota-
lidad, a excepción de unas cuotas por capital e intereses
por importe de 4,2 millones de $ USA, que se vuelven
a refinanciar en el convenio siguiente, y que el importe
cobrado en concepto de cuotas de intereses ascendió a
12,6 millones de $ USA y por intereses de demora a
1,2 millones de $ USA.

En julio de 1989 se suscribió, en el ámbito del Club
de París, un segundo convenio en el que se acuerda
diferir el pago de determinados vencimientos hasta el
período comprendido entre el 30 de septiembre de 1996
y el 31 de marzo de 2000. Posteriormente se suscribió
el acuerdo bilateral entre España y el país deudor, fiján-
dose el tipo de interés e identificando la deuda, que
ascendía a 59,9 millones de $ USA, incluidas las cuo-
tas del convenio primero «re-refinanciadas». En los tra-

bajos de fiscalización se ha verificado para algunos
vencimientos relacionados en un anexo al convenio, su
correcta inclusión en el mismo. En cuanto a su ejecu-
ción, se ha comprobado que en el momento de realizar-
se los trabajos de fiscalización, CESCE no había cobra-
do ninguna de las cuotas de capital devengadas hasta
finales de 1997 por 22,5 millones de $ USA, que ascen-
dían en septiembre de 1999 a 52,4 millones de $ USA.
De las cuotas de intereses devengadas hasta 1997, úni-
camente se han cobrado las vencidas hasta diciembre
de 1994 por 19,3 millones de $ USA.

En el marco de sucesivas negociaciones bilaterales
entre autoridades económicas españolas y del país
deudor se suscribió, en octubre de 1993, un tercer
convenio, por el que se reestructuran todos los venci-
mientos comprendidos entre el 1 de noviembre de
1992 y el 31 de diciembre de 1993 derivados de con-
tratos suscritos con posterioridad al 31 de diciembre
de 1986, y se acuerda que los intereses generados por
los vencimientos aplazados se capitalicen al 31 de
diciembre de 1993. Al no haberse efectuado ningún
pago de los acordados en este convenio se suscribió
una adenda, en enero de 1996, retrasándose el aplaza-
miento al período comprendido entre el 1 de enero 
de 1996 y el 1 de diciembre de 1998. El importe de la
deuda refinanciada y del resto de conceptos a ingresar
se detallan en el cuadro adjunto, habiéndose cuanti-
ficado las cuotas de intereses al ser fijo el tipo de in-
terés.
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anteriores convenios, se les comunica los importes de
esas cuotas que tienen su origen en anteriores venci-
mientos refinanciados, pero sin detallar estos últimos.

Por último, se ha comprobado que CESCE efectúa el
pago al asegurado de la parte que le corresponde de los
recobros que se han producido. Este pago se acompaña
de un detalle con la participación en el recobro de cada
vencimiento refinanciado (ya sea vencimiento de crédito
o de la cuota refinanciada) y la distribución que de cada
uno de ellos le pertenece al asegurado y a la Entidad.

II.3.4 OTROS ASPECTOS CONTABLES DE LOS RECOBROS

DE REFINANCIACIONES

En cuanto a la contabilización de los recobros de
refinanciaciones al analizar las cuotas recobradas y su
posterior reparto con los asegurados, se ha verificado
que se han ido imputando los distintos conceptos (cuo-
tas de principal, cuotas de intereses, intereses de demo-
ra, plusvalías, minusvalías y minusvalías compensa-
das) correctamente a las cuentas que les corresponden,

que coinciden con las descritas para el recobro de
siniestros. La única diferencia la constituyen las cuotas
de intereses de las refinanciaciones que se registran,
junto con los intereses de demora, como ingresos finan-
cieros en la cuenta de «importes recobrados netos de
devoluciones seguro directo».

Ambos conceptos, recobros de siniestros y de refi-
nanciaciones, se registran separadamente en los mismos
registros analíticos, y se contabilizan conjuntamente sin
que se pueda establecer el concepto al que correspon-
den. Por este motivo se ha procedido a verificar que el
importe de aquéllos se encuentra contabilizado correcta-
mente. Para esta verificación se realiza el cuadro adjun-
to, detallándose los importes de cada uno de los concep-
tos en los que se han desagregado los recobros de
siniestros y refinanciaciones en pesetas, una vez conver-
tidas las divisas a pesetas al tipo de cambio del cierre.
Por último, hay que tener en cuenta que estas cuentas al
reflejar movimientos de tesorería presentan el mismo
saldo con enfoque público que con enfoque privado,
dado que no son susceptibles de ninguna estimación.

II.4 Relaciones de CESCE con el Consorcio de
Compensación de Seguros

La administración de los fondos de las operaciones
que CESCE realiza por cuenta del Estado corresponde
al Consorcio de Compensación de Seguros, según se
establece en el art. 36 del Decreto 3138/1971, de 22 de
diciembre. Los movimientos y provisiones de fondos
derivados de estas operaciones se encuentran regulados
en el art. 37 de este mismo Decreto, que establece que
los importes de las primas percibidas por cuenta del
Estado, una vez deducida la correspondiente comisión
de gestión, se transferirán mensualmente a una cuenta
del Banco de España con el título de «Consorcio de

Compensación de Seguros. Seguro de Crédito a la
Exportación por cuenta del Estado». Además, a la cita-
da cuenta también se transferirán mensualmente, los
importes que CESCE perciba en concepto de recobros,
extornos, devoluciones, salvamentos, bonificaciones y
las cantidades que afectando al seguro provengan de
consignación de créditos presupuestarios, intereses y
productos de los fondos invertidos o de otras fuentes de
ingresos. El citado Decreto, también dispone que se ha
de establecer el régimen entre CESCE y el CCS relativo
a la provisión de fondos para la puntual atención de las
obligaciones de estos seguros por cuenta del Estado. 

En virtud de lo dispuesto se suscribió entre CESCE y
el CCS, el 3 de enero de 1972, un contrato de gestión en el

II.3.3 PROBLEMÁTICA DE LAS REFINANCIACIONES

En un primer convenio de refinanciación se rees-
tructuran o refinancian algunos de los vencimientos de
una operación o crédito asegurados, por lo que éstos no
se recobrarán en su totalidad por CESCE y por el ase-
gurado hasta que el convenio se ejecute en su totalidad,
con independencia del plazo de amortización del crédi-
to. Así, a medida que se van cobrando las cuotas del
convenio se van imputando a los vencimientos refinan-
ciados, por lo que el cobro de un vencimiento concreto
se desagrega en tantos recobros como los proyectados
en la ejecución del convenio. Una segunda refinancia-
ción puede incluir cuotas de un convenio anterior, por
lo que se vuelve a refinanciar una refinanciación ante-
rior (en terminología de CESCE se denomina re-refi-
nanciación), reestructurándose una parte o porcentaje
de los vencimientos refinanciados en la primera refi-
nanciación.

El procedimiento que sigue CESCE en estas opera-
ciones consiste en considerar al vencimiento del conve-
nio que se refinancia como si se tratara de un venci-
miento de una póliza, siendo esta nueva unidad la que
se utiliza para realizar los cálculos de imputación de
los cobros de la nueva refinanciación y para conocer el
importe recuperado y pendiente de cobro en una fecha
determinada. Por este motivo, se desconoce el importe
que de los cobros del segundo convenio le corresponde
al vencimiento del crédito originalmente refinanciado.
Esto se debe a la dificultad que supone realizar este
segundo reparto a un porcentaje del vencimiento del
crédito re-refinanciado, lo que además incorporaría un
problema importante de redondeos. La problemática se
incrementa exponencialmente a medida que los sucesi-
vos convenios re-refinancian cuotas de los anteriores.
Este procedimiento implica que a CESCE le sea com-
plejo determinar cuándo se ha concluido un expediente
de siniestros del que se ha refinanciado algún venci-
miento. Esta misma dificultad se reproduce en la comu-
nicación al asegurado de la parte recobrada que le
corresponde, como consecuencia del vencimiento ori-
ginalmente refinanciado.

Respecto a este último punto, hay que tener en
cuenta que los vencimientos de los créditos que se refi-
nancian corresponden a CESCE (por el importe indem-

nizado) y al asegurado (por el porcentaje no cubierto).
Por ello, este último participa en su porcentaje de los
cobros de las refinanciaciones, tanto de las cuotas de
capital como de las de intereses. Este criterio se quie-
bra cuando el vencimiento que se refinancia aún no ha
vencido y la cuota del convenio vence con anterioridad.
En este caso la parte que le corresponde al vencimiento
refinanciado de las cuotas de intereses del convenio
pertenecen en su totalidad al asegurado hasta que se
indemniza por CESCE y, con posterioridad, se distri-
buye entre ambos en función del porcentaje de cobertu-
ra. También se modifica el criterio cuando el convenio
contempla que se capitalicen los intereses hasta el
cobro de la primera cuota, en este caso, la peculiaridad
consiste en que al asegurado le corresponde, de las 
cuotas de capitalización de los intereses y de los intere-
ses devengados por estas cuotas, el 100 por 100 de la
parte devengada desde el vencimiento a la indemniza-
ción y, de la parte devengada desde la indemnización al
cobro de la primera cuota del convenio, el porcentaje
no asegurado. Cuando se re-refinancia una cuota de un
convenio anterior, se calcula el porcentaje que de ella
le corresponde a cada uno de los asegurados y a
CESCE, distribuyéndose los posteriores recobros en
función de la proporción así obtenida, y, ésta se man-
tiene para el cálculo de sucesivas refianciaciones.

Se ha comprobado, en primer lugar, que la distribu-
ción entre CESCE y los asegurados, que se realiza infor-
máticamente, es correcta. Para ello se han seleccionado,
de una cuota concreta de uno de los convenios descri-
tos, algunos de los vencimientos que la integran (que
fueron refinanciados) correspondientes a distintos ase-
gurados, y se ha comprobado su correcta distribución
entre aquéllos y CESCE. También se ha comprobado,
en otro de los convenios analizados, la participación de
los asegurados cuando es una segunda refinanciación,
habiéndose verificado que los recobros de la cuota re-
refinanciada se distribuyen entre CESCE y los asegura-
dos conforme al porcentaje de participación obtenido
previamente, de acuerdo al procedimiento descrito.

En segundo lugar, se ha verificado que CESCE
comunica la suscripción del convenio a los asegurados,
que se ven afectados por aquél, detallándoles las condi-
ciones de reestructuración y los vencimientos de las póli-
zas que se han incluido. Cuando se refinancian cuotas de
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En la contabilidad de la Compañía la cuenta con la
administración del Estado presenta un saldo de 11.895
millones de ptas., que se desagrega en el saldo a favor
del CCS por 8.890 millones de ptas. y el resto, 3.005
millones de ptas., que recoge el saldo neto de las perio-
dificaciones. En la contabilidad por cuenta del Estado
los anteriores conceptos se han registrado en la cuenta
«saldo c/c con CESCE, S.A.» por 8.890 millones de
ptas., en «primas pendientes de cobro» 3.157 millones,
en «primas emitidas pendientes de pago» 99 millones,
en «reaseguradores» (por el neto) 50 millones y los 3
millones de ptas. restantes están incluidos en «deudas
condicionadas».

En cuanto a la documentación que mensualmente
remite CESCE al CCS hay que señalar, que se le remi-
ten los mismos registros analíticos que han sido objeto
de fiscalización, en los que figuran desagregados por
conceptos cada uno de los cobros y pagos que han
motivado la transferencia de los fondos o su solicitud.
Además, se le remite justificante del pago del siniestro
firmado por el asegurado. Por último, se ha comproba-
do para algunos de los cobros por primas, recobros de
siniestros y de refinanciaciones seleccionados en sus
respectivas áreas, que se han ingresado en las cuentas
bancarias de la compañía y que posteriormente se han
realizado las transferencias al CCS.

II.5 Representatividad de los estados financieros
de las operaciones por cuenta del Estado

En los anteriores epígrafes se ha hecho referencia a
cada una de las cuentas en las que se registran los dis-
tintos conceptos analizados (gastos por siniestros e
ingresos por primas y por recobros de siniestros y refi-
nanciaciones). A continuación se analizan otras cuen-

tas o aspectos contables que por su importancia y pecu-
liaridad han de analizarse individualizadamente.

En primer lugar, la cuenta «prestaciones recobra-
bles». Su saldo recoge el derecho de cobro de CESCE
frente a las instituciones y países deudores, derivado de
los importes indemnizados por la Entidad a los asegura-
dos desde 1972 y no recobrados, con independencia de
que hayan sido objeto o no de refinanciación. Depen-
diendo del grado de recuperabilidad, según se registre
con enfoque sector público o privado, se activa un por-
centaje diferente. El enfoque sector público, atendiendo
a la naturaleza pública y soberana del acreedor (Estado
Español) y de los deudores (diferentes estados), consi-
dera que los riesgos políticos únicamente son irrecobra-
bles cuando existe un acto soberano de condonación de
deuda, por lo que figura contabilizado como importe
recobrable el 100 por 100 de los créditos indemnizados
no recuperados. El enfoque sector privado hace abstrac-
ción de la naturaleza pública y soberana del país acree-
dor y de los países deudores, y considera los créditos
recuperables con el mismo criterio que si se tratase de
deudores privados, conforme a unos coeficientes de
recobro fijados con criterio de prudencia valorativa. Así,
se clasifican los países acreedores en función del cum-
plimiento de unos parámetros (existencia de un conve-
nio de refinanciación, previsibilidad de la firma a corto
plazo de algún convenio, cumplimiento de los que están
en vigor y del resto de sus compromisos, que determi-
nan los coeficientes de recobro —100 por 100, 85 
por 100, 50 por 100, 30 por 100 y 10 por 100—). En los
cuadros adjuntos se detallan los saldos de esta cuenta
con criterio público y con criterio privado para cada una
de las monedas en las que se registran las «prestaciones
recobrables», convirtiéndose éstas a pesetas al tipo de
cambio del cierre del ejercicio.

que se acuerdan las relaciones que han de regir entre
ambos en cuanto a recursos de CESCE, provisión y movi-
miento de fondos y retribución por su gestión. El contrato
de gestión establece, en los mismos términos del art. 37
anteriormente citado, que mensualmente se transfieran al
CCS todos los fondos que en él se describen. Posterior-
mente, el 26 de julio de 1984, se suscribió otro contrato
para la gestión de los fondos derivados de las pólizas en
divisas. Éste difiere del anterior al acordar ambas partes
que al saldo de cada liquidación en divisas se le añadirá o
deducirá, en su caso, el neto de los rendimientos y gastos
de las cuentas bancarias abiertas en divisas por CESCE a
su propio nombre para la gestión de los seguros, previo
cargo o abono en las cuentas mantenidas en pesetas por el
CCS en CESCE, a un contravalor determinado. Este últi-
mo contrato contraviene lo establecido en el art. 37 del
Decreto 3138/1971, en el que se establece que se liquiden
mensualmente al CCS los intereses y productos de los
fondos invertidos o de otras fuentes de ingresos. Igual-
mente se establece el procedimiento para la disposición
de fondos por CESCE para el pago de siniestros y extor-
nos, obligándose a comunicar al CCS, con una antelación
no inferior a seis días hábiles, la cuantía definitiva que pre-
cisa disponer y los siniestros a cuyo pago va destinada. 

A continuación se analiza el procedimiento utiliza-
do por CESCE en las transferencias de fondos al CCS
y las remesas de fondos que recibe de éste para hacer
frente al pago de las indemnizaciones.

CESCE transfiere al CCS, junto con la documenta-
ción acreditativa, el detalle de las cuentas propias que la
Compañía utiliza para contabilizar los movimientos con
el citado organismo, que reflejan los movimientos de
tesorería y las periodificaciones, en las que se recogen
los recibos pendientes de cobro y pago así como las pri-
mas devengadas y no emitidas por cuenta del Estado.
En los trabajos de verificación se han relacionado estas
cuentas con las utilizadas en la contabilidad indepen-
diente por cuenta del Estado, tanto con las de balance
como con sus contrapartidas en pérdidas y ganancias,
ya que es esta última la que ha sido objeto de fiscaliza-
ción. Al registrar estas cuentas, los movimientos de
tesorería y las periodificaciones no son objeto de ningu-
na estimación, por lo que coinciden los saldos con los
enfoques de sector público y de sector privado. A su
vez, las cuentas de la Compañía se han contrastado con

los registros analíticos de ingresos por primas, pago de
siniestros e ingresos por recobros de siniestros y refi-
nanciaciones que han sido objeto de verificación en los
trabajos de auditoría, analizados en los anteriores apar-
tados del Informe, por lo que todos los saldos de las
cuentas remitidas al CCS han sido objeto de verifica-
ción individualizada en los trabajos de fiscalización.

En cada liquidación se obtienen los importes que
CESCE ha de transferir al CCS, como consecuencia de
las operaciones realizadas en el mes, para cada una de
las monedas en las que ha operado. Se ha comprobado
que el saldo del mes se obtiene al cotejar todos los con-
ceptos que producen pagos con los que producen ingre-
sos en ese período, incluidos en estos últimos las transfe-
rencias para pagos de siniestros recibidas del CCS. Las
transferencias en divisas al CCS se obtienen por diferen-
cia entre los pagos y cobros, incluyéndose los intereses
financieros netos de las cuentas en divisas y sin deducir
la comisión que CESCE cobra en concepto de gastos de
administración (el 20 por 100 sobre las primas cobradas
en divisas), por lo que al CCS se le transfiere el saldo
íntegro de las cuentas en divisas del mes anterior. En
cuanto a la transferencia mensual al CCS en pesetas,
obtenida según el procedimiento descrito, se le deduce,
además de la comisión devengada por CESCE de las pri-
mas cobradas en ptas., la comisión devengada por las
primas cobradas en divisas y los intereses producidos en
el mes por las cuentas corrientes en divisas, aplicándoles
para su conversión a pesetas el tipo de cambio calculado
como promedio del «fixing» correspondiente a cada uno
de los días de la semana anterior al día de liquidación. Al
cierre del ejercicio el importe deducido de las liquida-
ciones en pesetas por los rendimientos netos de las cuen-
tas en divisas ascendía a 288 millones de ptas.

Se ha comprobado que se transfieren al CCS en el
mes siguiente los importes en pesetas y divisas obteni-
dos conforme al procedimiento descrito, y que los
importes recibidos por CESCE del CCS que figuran en
las cuentas coinciden con el importe de los cheques
recibidos de éste.

En el ejercicio, CESCE ha transferido al CCS los
importes que se detallan en el cuadro adjunto para cada
una de las monedas con las que opera y, ha recibido del
CCS para el pago de siniestros los importes que se
detallan a continuación en el segundo cuadro.
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Se ha verificado que los registros analíticos en los

que se detallan para cada país los intereses devengados
y no cobrados de cada convenio, agrupados por mone-
das, distinguiendo entre los intereses no vencidos y los
vencidos pero no cobrados, coinciden con los saldos
contables.

Cuenta de «variación de prestaciones recobrables».
La razón de ser de esta cuenta es que, cuando se produ-
ce un pago por siniestros, se recoge el derecho de
CESCE frente al país deudor a través de «prestaciones
recobrables», teniendo como contrapartida la cuenta
«variación de prestaciones recobrables». Con posterio-
ridad, al producirse un ingreso por recobros, para evitar
una duplicidad en la contabilización de éste, se procede
a cargar la cuenta de «variación de prestaciones reco-
brables». El saldo de esta cuenta lo obtiene la Entidad
del mismo registro analítico del que obtuvo el saldo de
la cuenta de «prestaciones recobrables», por diferen-
cias entre el saldo de pagos netos de sus recobros al
final del ejercicio y el del ejercicio anterior.

Con criterio público la incidencia de esta cuenta en
los resultados del ejercicio supone un gasto de 26.429
millones de ptas., de los que 23.453 millones se deben a
la diferencias entre recobros y pagos del ejercicio (al
haber sido superiores los recobros a los pagos de sinies-
tros), que a su vez se han contabilizado en las corres-
pondientes cuentas de ingresos y gastos, y los 2.976
millones de ptas. restantes son consecuencia, entre otras
causas, de bajas por deudas irrecobrables, pérdidas en
venta de deuda, y recobros en poder de asegurados.

Sin embargo, con criterio sector privado su inciden-
cia en el resultado supone unos ingresos de 19.449

millones de ptas. Esto se debe a que el importe de
«prestaciones recobrables» con criterio sector privado,
como se ha visto anteriormente, se ha estimado en fun-
ción de las previsiones de recuperabilidad de los crédi-
tos para cada país, aplicando los porcentajes de recupe-
ración ya vistos. En este ejercicio las previsiones de
recuperabilidad han mejorado respecto a las del ante-
rior, habiendo aumentado el porcentaje para 14 países.
En los trabajos de fiscalización, se ha cuantificado la
incidencia en los resultados debido al cambio en las
previsiones, de tal manera, que si los porcentajes de
recuperación hubieran sido los mismos del ejercicio
anterior, la incidencia de esta cuenta en resultados
hubiera sido de un gasto de 22.980 millones de ptas.

Por último, hay que mencionar la cuenta de «resul-
tados de ejercicios anteriores», que se presenta en el
cuadro adjunto con los enfoques sector público y sector
privado para cada una de las divisas. Se producen tan-
tos registros contables como divisas en las que CESCE
opera, al contabilizar cada operación en su moneda. La
conversión a pesetas se produce al tipo de cambio del
cierre, pero detallándose la parte de los resultados acu-
mulados que se debe a las diferencias por el tipo de
cambio entre los dos últimos ejercicios.

Igualmente, para los «resultados de ejercicios ante-
riores» y para el «resultado del ejercicio» se separa la
parte que corresponde a diferencias de cambio, deriva-
das de la transferencia al CCS de toda la divisa, al dedu-
cir de la liquidación en pesetas la parte que le corres-
ponde a CESCE en divisas por gastos de administración
y rendimientos netos de las cuentas en divisas, como se
analizó en el apartado de relaciones con el Consorcio.

De todo lo expuesto se deduce que los estados finan-
cieros en los que se registran las operaciones que CESCE
realiza por cuenta del Estado, representan adecuadamen-
te en todos sus aspectos significativos la imagen fiel de su
situación financiera y el resultado económico del ejerci-
cio, con la limitación anteriormente expuesta, al haberse
obtenido únicamente prueba de los movimientos del ejer-
cicio de prestaciones recobrables pero no sobre el saldo
acumulado de ejercicios anteriores.

III. CONCLUSIONES 

1.ª Los procedimientos de suscripción de pólizas,
cálculo del capital asegurado, aplicación de las tarifas,
cobro de los recibos y registro de estos que se encuen-
tran regulados por la normativa aplicable, en la que se
establecen las modalidades de pólizas, aprobación de
condiciones generales de las pólizas y tarifas de pri-
mas, así como los procedimientos de control internos,

CESCE obtiene el saldo de «prestaciones recobra-
bles» por diferencia entre el total de las indemnizacio-
nes pagadas desde 1972 y los importes recobrados
desde esa misma fecha (excluidos los intereses), los
importes irrecobrables, las pérdidas por ventas de
deuda, recobros en poder de asegurados y algún otro
concepto de menor importancia. A su vez, los pagos y
recobros se agrupan para cada moneda por países, dis-
tinguiendo entre siniestros y refinanciaciones, y, ade-
más los recobros se desagregan en los distintos concep-
tos por los que se producen, principal, plusvalías,
minusvalías, etc. El importe acumulado de pagos y
recobros los obtiene la Entidad de los datos del año
anterior adicionando los producidos en el ejercicio. Se
ha comprobado en los trabajos de fiscalización que
estos importes coinciden con los analizados en los
apartados de pagos de siniestros, recobros de siniestros
y de refinanciaciones, coincidiendo los movimientos
así adicionados con los registrados en contabilidad y en
el resto de registros analíticos. Ahora bien, la Entidad
no tiene un registro, conciliado con contabilidad, en el
que se detalle la deuda indemnizada no recobrada y que
desagregue los vencimientos de pólizas y de refinan-
ciaciones pendientes de cobro para cada país, sino que
el control se realiza sobre la deuda total no refinancia-
da del país, recogiéndose en los listados todos los ven-
cimientos de las pólizas impagados, pero englobando
la parte que le corresponde a CESCE y al asegurado. 

Por la limitación expuesta no se ha podido obtener
prueba sobre el saldo de «prestaciones recobrables», ya
que no se ha podido verificar al no estar individualizada-
mente desagregado por vencimientos, y únicamente se
ha podido obtener prueba de los cargos y abonos del
ejercicio. Cabe suponer que, si la Entidad ha procedido
en todos los ejercicios como en el fiscalizado, el saldo
representaría los importes pendientes de cobro. La cuen-
ta que se utiliza como contrapartida es la de «variación
de prestaciones pagadas con posibilidad de recobro».

En segundo lugar se analiza la cuenta de «intereses
de refinanciaciones devengados y no cobrados». Su
saldo representa los intereses de los convenios de refi-
nanciación (cuotas de intereses) devengados y no cobra-
dos, registrándose por separado los que corresponden a
CESCE de los que corresponden a los asegurados. Al
igual que «prestaciones recobrables», su registro se rea-
liza con distinto criterio, con enfoque sector público o
privado. Con el primero se estima que los interese se
recuperaran en su totalidad, atendiendo al carácter
público y soberano de los países acreedores y deudores.
El enfoque privado hace abstracción de la naturaleza
pública de las partes, y considera su recuperabilidad
como si se tratase de deudores privados, con criterio de
máxima prudencia valorativa. Así, la Entidad sigue los
criterios establecidos en la circular 4/91 del Banco de
España para entidades financieras, provisionando en su
totalidad los intereses de las refinanciaciones.

El que CESCE registre su derecho frente al país
deudor por la parte que le corresponde al asegurado
implica que, simultáneamente y con el mismo crite-
rio, contabiliza en reciprocidad su obligación frente a
éste. Así, con enfoque público se registran en el pasi-
vo (en la cuenta «provisión técnica para prestaciones
pendientes de liquidación y pago») 14.520,5 millones

de ptas., por la obligación de CESCE con el asegura-
do, al haberse registrado por ese mismo importe 
el derecho de CESCE frente a los países acreedores.
Con enfoque privado por el contrario, no se registra
ninguna obligación con el asegurado ya que se provi-
sionan en su totalidad los derechos frente a los países
deudores.
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refinanciados por sucesivos convenios, que parte de
misma se ha recobrado. El control resultaría complicado
si se llevase sobre los vencimientos originalmente refinan-
ciados, pues resultaría dificultoso en una segunda refinan-
ciación imputarles la parte proporcional de los recobros,
aumentando la complejidad a medida que se sucedieran
las refinanciaciones. Dicho procedimiento, a pesar de la
problemática descrita, resulta el menos inadecuado para
realizar el control de las refinanciaciones.

Esta problemática se traslada al asegurado por la parte
que le corresponde. No obstante, al asegurado se le
comunican las refinanciaciones que se suscriben, deta-
llando los vencimientos de pólizas que se reestructuran
en una primera refinanciación y para las sucesivas rees-
tructuraciones se le comunica el porcentaje que le corres-
ponderá de cada uno de los recobros que se produzcan.
Se ha comprobado que, tanto en la primera como en suce-
sivas refinanciaciones, CESCE paga al asegurado la parte
que le corresponde de cada uno de los recobros. 

9.ª La administración de los fondos correspondien-
tes a las operaciones que CESCE realiza por cuenta del
Estado corresponden al Consorcio de Compensación de
Seguros y se encuentran reguladas en el Decreto
3138/1971, de 22 de diciembre, en el que se establece
que mensualmente CESCE transferirá 1, entre otros con-
ceptos, los intereses y productos de los fondos invertidos
o de otras fuentes de ingresos. Desarrollando la anterior
normativa se suscribieron entre ambas partes dos contra-
tos de gestión, para las operaciones aseguradas en pese-
tas y para las operaciones aseguradas en divisas, en los
que se acuerda el procedimiento a seguir en las transfe-
rencias y provisiones de fondos. El contrato suscrito para
las operaciones en divisas contempla, contraviniendo la
normativa, que los rendimientos netos de las cuentas
bancarias abiertas en divisas sean para la Compañía,
deduciéndolos de las liquidaciones en pesetas.

Se ha comprobado que CESCE remite mensualmen-
te al Consorcio de Compensación de Seguros todos los
fondos obtenidos, en pesetas y divisas, junto con la
liquidación y el detalle individualizado de cada uno de
los conceptos por los que se han producido los ingre-
sos. Además, envía justificante de los pagos realizados
en ese período, para los que previamente ha recibido
los correspondientes fondos del Consorcio de Compen-
sación de Seguros, por lo que este último tiene infor-
mación detallada de todas las operaciones que CESCE
realiza por cuenta del Estado, de las que han producido
movimientos de tesorería y de las de periodificación.
Aplicando lo acordado en el segundo contrato de ges-
tión, ha descontado indebidamente de la liquidación en
pesetas los rendimientos netos de las cuentas manteni-
das en divisas, que para el ejercicio 1997 han ascendi-
do a 288 millones de ptas.

10.ª Los estados financieros que registran las ope-
raciones derivadas del seguro de crédito a la exporta-

ción realizadas por CESCE por cuenta del Estado,
representan adecuadamente en todos sus aspectos signi-
ficativos la imagen fiel de su situación financiera y el
resultado económico del ejercicio. Con una única limi-
tación, analizada en el Informe, en la cuenta «prestacio-
nes recobrables», al no haberse podido obtener prueba
sobre su saldo, ya que no está individualizadamente
desagregado por vencimientos, si bien, se han verifica-
do de conformidad los cargos y abonos del ejercicio.

IV. RECOMENDACIONES

1.ª La Compañía Española de Seguros de Crédito
a la Exportación y el Consorcio de Compensación de
Seguros, deberían modificar el contrato para la gestión
de los fondos derivados de las pólizas en divisas suscri-
to el 26 de julio de 1984 adaptándolo a lo establecido
en el art. 37 del Decreto 3138/1971, de 22 de diciem-
bre, en el que se regula el procedimiento y los concep-
tos que CESCE ha de transferir mensualmente al Con-
sorcio, entre los que se encuentran los intereses y
productos de los fondos invertidos o de otras fuentes de
ingresos.

2.ª CESCE debería soportar el saldo de la cuenta
«prestaciones recobrables», de manera que pudiera
identificarse separadamente la deuda indemnizada no
recobrada, desagregando para los vencimientos de póli-
zas y refinanciaciones adeudados, los importes corres-
pondientes a la Entidad, de los del asegurado. Para ello,
tendrá que adaptar, con criterios contables, los registros
analíticos a través de los cuales realiza el control de los
recobros de siniestros y refinanciaciones, de forma que
permita conocer individualizadamente el importe adeu-
dado a CESCE de cada uno de los vencimientos no
recobrados.

Madrid, 19 de diciembre de 2000.—El Presidente,
Ubaldo Nieto de Alba.

RELACIÓN DE ABREVIATURAS Y SIGLAS
EMPLEADAS EN EL INFORME

CESCE Compañía Española de Seguros de Crédito a
la Exportación, S.A.

CCS Consorcio de Compensación de Seguros.
LFTCu Ley de Funcionamiento del Tribunal de

Cuentas.
TRLGP Texto Refundido de la Ley General Presu-

puestaria.
CEE Comunidad Económica Europea.
OCDE Organización para la Cooperación y Desa-

rrollo Económico
PAGEX Póliza abierta de gestión a la exportación.
P 100 Póliza 100.
PYMES Pequeñas y medianas empresas.
FAD Fondo de Ayuda al Desarrollo.
BNA Banco Nacional de Angola.1 Nueva redacción después de alegaciones.

se consideran adecuados. Estos procedimientos difie-
ren para cada tipo de póliza. Para las pólizas de corto
plazo se encuentran estandarizados y su procedimiento
muy desarrollado informáticamente; para las pólizas a
largo éstos se encuentran menos desarrollados ya que
cada operación es objeto de análisis individualizado
para determinar la viabilidad de su aseguramiento.

2.ª Los procedimientos establecidos por la Com-
pañía Española de Seguros de Crédito a la Exporta-
ción, S.A. (CESCE) para el registro de las pólizas que
pueden asegurar riesgo político y comercial inferior a
tres años establecen en todas sus fases (cálculo, regis-
tro y cobro de primas) una correcta separación entre las
primas devengadas por cuenta del Estado y las deven-
gadas por cuenta de la Compañía. Igualmente garanti-
zan la correcta imputación como ingresos por cuenta
del Estado de los procedentes de las pólizas que asegu-
ran riesgo político y comercial superior a tres años.

3.ª La póliza más importante que gestiona CESCE
por cuenta del Estado es la de crédito comprador, ascen-
diendo las primas para el ejercicio fiscalizado a 10.777
millones de ptas., lo que representa un 87 por 100 de los
ingresos devengados por primas en este ejercicio. Se ha
comprobado que el procedimiento desde la solicitud por
el asegurado hasta la aprobación de las condiciones de
la oferta y suscripción de la póliza y pago del recibo, así
como del posterior control que sobre las disposiciones
del crédito realiza la Entidad es el adecuado para garan-
tizar el buen fin del aseguramiento. Además, en deter-
minados casos la Entidad solicita aclaraciones adiciona-
les para analizar la viabilidad de la operación de
exportación y establece la exigencia de una empresa
supervisora que controle la ejecución y el grado de
avance en la fabricación de la exportación que determi-
na la disposición del crédito y, en ocasiones, estas
empresas también controlan que la disposición se dedi-
que al pago de los proveedores derivados de los sumi-
nistros para la ejecución del bien a exportar.

4.ª Las operaciones a largo plazo, especialmente
para las pólizas de crédito comprador, presentan una
casuística muy variada, pudiendo un mismo crédito
presentar numerosas incidencias, siendo habitual que
éstas sean similares en el tiempo para los créditos con-
cedidos al mismo país. El período de riesgo en el que
puede producirse un siniestro, desde la suscripción de
la póliza hasta la amortización total del préstamo, suele
ser normalmente de doce años aunque en ocasiones
puede llegar a los catorce. Una operación no se conclu-
ye hasta el cobro de todas las cuotas, por lo que cuando
se produce algún siniestro se alarga su finalización
hasta el último recobro y, en el caso de que alguna
cuota se reestructure mediante un convenio de refinan-
ciación, no se terminará hasta la conclusión de éste.

5.ª Las primeras gestiones para el recobro de las
cantidades indemnizadas las realiza habitualmente el ase-
gurado, y en algunas ocasiones, a instancia de éste o de la
Secretaría de Estado de Comercio, CESCE, pudiendo

realizarlas conjuntamente con otras autoridades econó-
micas españolas, apoyándose para sus gestiones en las
oficinas comerciales en el extranjero y embajadas, como
ha podido constatarse en varios de los expedientes anali-
zados. Los importes incobrados se suelen reestructurar en
convenios de refinanciación para su posterior recobro.

6.ª La Entidad tiene un sistema de control interno
para el pago de indemnizaciones, en el que se establecen
unos requisitos adicionales que minoran el riesgo inhe-
rente en las pólizas suscritas por cuenta del Estado. El
control interno para recobro de siniestros, presenta algu-
nos aspectos susceptibles de mejora, ya que no existe un
procedimiento para controlar que los recobros que reci-
be del asegurado, por cantidades que le han sido indem-
nizadas, se realizan sin demora, al desconocer la fecha
en la que el deudor ha pagado al asegurado. Además, el
sistema de archivo o registro de los expedientes de
siniestros no distingue los vencimientos que han sido
reestructurados mediante un convenio de refinanciación
de los que están pendientes de recobro. El nuevo sistema
informático tampoco presenta información agregada que
distinga en cual de las dos situaciones (pendientes de
recobro o refinanciado) se encuentran los vencimientos
indemnizados y no recobrados. Según ha manifestado la
Entidad se está subsanando este problema informático.

7.ª Cuando los países deudores no pueden hacer
frente al pago de sus compromisos solicitan un «alivio
financiero», consistente en la reestructuración de la deuda
que vence durante un período de tiempo determinado, sus-
cribiendo el país deudor un convenio multilateral, en el
ámbito del Club de París, con los países acreedores, o un
convenio bilateral con un único país acreedor. La deuda
asegurada por CESCE que es objeto de un convenio de
refinanciación se sigue gestionando por la propia Entidad.
Así, concilia con el país deudor la deuda que se refinan-
cia, calcula las cuotas de principal, intereses y capitaliza-
ción de intereses —en su caso—, y la distribución de las
anteriores cuotas entre los distintos vencimientos refinan-
ciados. Además, controla la ejecución posterior del conve-
nio en los términos acordados, aplica los recobros a las
distintas cuotas y los distribuye entre los vencimientos
refinanciados, calcula los intereses de demora, y distribu-
ye los importes recobrados entre CESCE y los asegura-
dos. Se ha comprobado que las operaciones anteriores se
han realizado correctamente por la Entidad.

8.ª El hecho de que los países deudores acudan suce-
sivas veces al Club de París para solicitar «alivio financie-
ro» para refinanciar, además de vencimientos de créditos
asegurados, cuotas de anteriores convenios, supone que se
pierda la identidad de los vencimientos derivados de póli-
zas originalmente refinanciados en el primer convenio, ya
que, el procedimiento que CESCE tiene establecido para
controlar la segunda y posteriores refinanciaciones es
sobre las cuotas de los convenios anteriores que se refi-
nancian, y no sobre el vencimiento de la póliza original-
mente refinanciado. Esta mecánica implica que se desco-
nozca, cuando existe una póliza con vencimientos
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